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Soy la Tarjeta 6.000, la Tarjeta 
de Créd i to de las Ca jas de 

A h o r r o s Con federadas . 
Yo estoy en todas partes. 

Pueden verme en todas las 
c iudades y pueblos de España. 
En todos los establecimientos. . . 

i inc luso en las farmacias! . Soy la 
credenc ia l de compra , ideal, para pagar 

al contado sin d inero. 
M i f o rma de uso es muy senci l la. 

Us ted a la hora de pagar, só lo t iene 
que mos t ra rme a mí, la Tar jeta 6.000, 
y f i rmar un cheque de las Ca jas , que 

todo el mundo acepta, y que se puede 
cobra r instantáneamente. 

Así de fáci l , s in 

comprobac iones 
mecánicas, sin mirar 
n inguna lista. 
Pos ter io rmente ,el pago de 
sus compras se lo ca rgarán 
en la cuenta de su Caja. Y 
si lo prec isa, también puede 
ret i rar d inero en efect ivo 
de cualqu iera de las 6.000 
Of ic inas de las Ca jas de 
A h o r r o s Con federadas . 

t a r j e t a ó O O O 
la Tar jeta de Crédi to 
de las Cajas de A h o r r o s Confederadas. 

C a j a s d e A h o r r o s C o n f e d e r a d a s 
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LA EXPERIENCIA CHILENA: 

¿fR ACASO 

DEL «SOCIALISMO 

DEMOCRATICO»? 

Un acontec imiento ha sacudido, el 11 
de sept iembre pasado, la op in ión púb l i ­
ca mund ia l , po lar izando dos bloques de 
posiciones i r reduc t ib les : a favor del Pre­
sidente chi leno fa l lec ido ; o en cont ra de 
su gest ión po l í t i ca y de su ideología. 

Nues t ro co laborador , Marce l ino Gavi­
lán, en este m i s m o número de A C C I O N 
E M P R E S A R I A L , pub l i ca u n ar t ícu lo se­
reno y ob je t ivo sobre los hechos que 
han prec ip i tado la so luc ión de fuerza en 
nuest ra nac ión hermana. 

N o pretendemos en, este Ed i t o r i a l , re­
pe t i r lo expuesto p o r nuest ro colabora­
dor. Unicamente queremos hacer unas 
ref lexiones a l f i l o de este acontecimien­
to, que durante mucho t iempo va a d iv i ­
d i r la op in ión pub l i ca mund ia l . 

El primer comentario que se nos ocu­
rre hacer, sobre la reacción de los órga­
nos de la Prensa mundial ante el golpe 
militar que provocó la caída del Gobierno 
de Allende y el lamentable suceso de su 
muerte, es el del apasionamiento y parti­
dismo de los comentarios. 

La experiencia socialista chilena ha sido 
como una especie de «signo de contra­
dicción», a escala mundial, que ha im­
pedido el examen sereno y objetivo de 
los hechos, distorsionados por las acti­
tudes previas de simpatía o antipatía hacia 
el Presidente fallecido y su política so­
cialista. 

Se ha dicho que el golpe militar ha 
constituida una prueba más de la impo­
sibilidad de implantar el «socialismo» por 
vía democrática. 

No entramos a discutir la veracidad 
de este aserto, aunque: tal vez exigiría 
ciertas matizaciones, y una de ellas se­
ría la de determinar qué se entiende por 
«socialismo» y qué se entiende por «de­
mocracia». 

Sería conveniente recordar, tal vez, un 
hecho que empieza a perderse ya en ia 
lejanía de la Historia: el Canciller Hítler 
obtuvo en el año 1932, si no una ma­
yoría absoluta de votos, sí una mayoría 
relativa frente a los restantes partidos, 
lo que le permitió hacerse dueño del po­
der en Alemania. Es decir, una mayoría 



de votos, que, en el caso del Presidente 
Allende fue todavía más relativa, no jus­
tifica automáticamente los abusos que 
se puedan cometer desde el Poder, o Sa 
infracción de las leyes constitucionales 
vigentes. 

Por otra parte, tampoco conocemos 
ningún caso de «Estado comunista» que, 
por vía democrática, haya dado paso a 
otra forma de régimen político, y ni si­
quiera que se haya sometido a la prueba 
de un «referendum» popular para demos­
trar s i , realmente, contaba con el «consen-
sus» de la mayoría de los ciudadanos. 

Conviene aplicar, en estos casos, los ar­
gumentos con la misma objetividad a las 
distintas posiciones ideológicas. 

La experiencia chilena, a nuestro jui­
cio, hubiese sido verdaderamente inédi­
ta y hubiese abierto una posibilidad a 
un real pluralismo democrático, si ia 
coalición que llevó al Presidente Allende 
al poder, por vía electoral, hubiese acep­
tado asimismo abandonar democráticamen­
te el poder en el caso de que las pró­
ximas elecciones presidenciales hubiesen 
puesto de relieve que el Presidente Allen­
de ya no contaba ni siquiera con la ma­
yoría relativa que le abrió el camino ai 
Gobierno de su nación en las eleccio­
nes del 4 de septiembre de 1970, o tam­
bién en el caso de que el Presidente hu­
biese accedido, como parece que estaba 
dispuesto a ello en los últimos días, a 
la celebración de un «referéndum» para 
comprobar sí el pueblo estaba o no con 
él, y aceptar las consecuencias deriva­
das de dicha consulta popular. 

Lamentamos profundamente que las 
circunstancias hayan provocado —no nos 
atrevemos a decir que hayan justifica­
do— el golpe militar del 11 de septiem­
bre pasado; y mucho más lamentamos si 
la represión militar va más allá de lo que 
exigiría el restablecimiento del orden pú­
blico y el castigo, con las necesarias ga­
rantías procesales, de delitos cometidos 

contra la legalidad vigente en el momen­
to en que se dio el golpe militar. 

El ardor de la lucha puede explicar, pero 
no justificar, la dureza y las sanciones 
indiscriminadas, o sin las debidas garan­
tías, contra los adversarios políticos. 

Hemos de reconocer, y en esto se debe 
ser objetivo, que el Ejército respetó la 
voluntad popular, manifestada en las elec­
ciones de septiembre de 1970, con las 
salvedades antes indicadas de que no se 
trató de una mayoría absoluta. También 
hemos de reconocer que no negó su co­
laboración, en repetidas ocasiones, cuan­
do lo solicitó el Presidente Allende en 
los momentos más difíciles de su man­
dato político. El Ejército chileno ha hecho 
esfuerzos visibles por mantenerse dentro 
de la legalidad constitucional. 

Es difícil afirmar, tanto que no existie­
ron, como que existieron motivos justifi­
cativos del golpe militar. 

También resulta simplista e ingenuo 
creer que entre los patidarios de Allen­
de estaban todos los pobres y oprimidos 
de todos los sectores del pueblo, y que 
en los partidos de la oposición sólo es­
taban los oligarcas, los opresores, los 
enemigos de la justicia social en favor 
del pueblo y los partidarios del impe­
rialismo americano. 

Se olvida con frecuencia, en una pers­
pectiva inspirada en la sociología mar-
xista, que la sociedad no está dividida 
irreductiblemente entre capitalistas explo­
tadores y proletarios oprimidos, entre oli­
garcas y esclavos, entre buenos y malos. 

Entre los grupos de grandes capitalis­
tas y poderosos terratenientes y los gru­
pos de trabajadores sin calificación pro­
fesional y los marginados sociales (los 
nuevos pobres) existen los pequeños pro­
pietarios, los comerciantes e industriales 
modestos, los empleados de las escalas 
inferiores, las amas de casa de hogares 
sin grandes medios económicos, los fun-

4 • 



cionarios públicos, ios obreros especiali­
zados, los técnicos intermedios, que cons­
tituyen las «clases medias», tan olvidadas 
por unos y por otros. 

La sociedad moderna es mucho más 
compleja. Existen parcelas de verdad y 
de justicia que no se concentran en uno 
solo de los bandos de la oposición, sino 
que se entremezclan, con errores y abu­
sos, en una y otra de las posiciones 
políticas. 

Nos hace falta más lucidez de mente 
y más serenidad de juicio para enfocar, 
en toda su complejidad y en toda su 
trascendencia, los hechos y los aconte­
cimientos de la vida social y política. 

Reconocemos, gustosamente, el talante 
democrático del Presidente Allende y la 
nobleza de sus intenciones; lamentamos 
hondamente las circunstancias trágicas 
que le han llevado a la muerte; pero tam­
poco tenemos la Ingenuidad de hacer de 
él un «mito». 

No podemos perder, frente a un hom­
bre público, la capacidad crítica, con res­
peto siempre a su dignidad personal, pa­
ra enjuiciar la realidad de su gestión po­
lítica. 

Y, desde este punto de vista, hemos 
de reconocer que no supo, o no pudo, 
llevar a cabo el programa que se había 
propuesto realizar, de implantar un «so­
cialismo a la chilena», por vía democrá­
tica. Cometió graves errores de gobierno, 
no supo disciplinar a los extremistas de 
su propio partido; no respetó los com­

promisos políticos contraídos con la De­
mocracia Cristiana, que con sus votos 
hizo posible su acceso al poder; se en­
frentó con las instituciones del Estado 
(Tribunales de Justicia, Parlamento, Con-
traloría) y, por último, se enajenó la fide­
lidad del Ejército. Consideramos que es­
tos son «hechos probados» en el proceso 
de la experiencia socialista chilena. 

Su gestión política presenta avances 
positivos en la reforma agraria y en ge­
nerosos intentosi de mejorar la suerte 
de las clases trabajadoras y populares; 
pero deja a una nación sumida en el caos 
económico, profundamente dividida y con 
la sensación trágica de frustración en las 
clases populares y de revanchismo en 
unos y otros. 

Sería una torpeza —que no creemos 
lleguen a cometer— por parte de los 
nuevos gobernantes de Chile no conser­
var las mejoras sociales obtenidas du­
rante el mandato del Presidente Allen­
de, no avanzar hacia formas más socia­
les de estructural de empresa, en los 
sectores no socializados, y no respetar la 
legalidad constitucional anterior al golpe 
militar, salvo que el propio pueblo chile­
no se decidiese, mediante procedimien­
tos democráticos irreprochables, por nue­
vas formas políticas de estructura del 
Estado. 

El golpe militar no hizo fracasar la 
experiencia socialista chilena. La palabra 
«fracaso» la había escrito ya el propio 
Presidente, de su puño y letra, en la 
última línea de su gestión política. El 
golpe militar sólo marcó el «punto final». 
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i H A G A F U E R T E A S U D I N E R O • 
Sus ahorros se enfrentan todos los días al 
duro ataque de los precios. Pero, mientras 
todo sube constantemente de valor, ese 
"dinero no crece al mismo paso. Cada vez 
está más débil... 
¡Está perdiendo el combate! 
Aún está a tiempo: inviértalo en Fondunión, 
un nuevo y preparado fondo de inversión 
mobiliario, creado para dar toda la fuerza 
a su dinero. 

Fondunión hará crecer su rentabilidad. 

Y, muy importante, usted puede solicitar su 
inversión en cualquier momento. Fondunión 
se la devolverá en el plazo máximo de 
cinco días. 

Invierta ahora en Fondunión a su valor de 
salida y haga más fuerte, a su dinero. 
Aún le esperan mil asaltos. 

fondunión 
F U E R Z A P A R A SU D I N E R O . 

A L A / 

- S h u n t ó * 
Ap robado por la Dir. Gral. da Política Financiera con el n.0 7 
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« G U E R R A f R I A » 

D E L P E T R O L E O 

D u r a n t e los días 15 y 16 del pasado mes 
de sep t iembre , se ha ce lebrado en V iena lo 
X X X V Conferenc ia I n t e r n a c i o n a l de la OPEC 
(Organ izac ión de países p roduc to res de pe­
t r ó l eo ) , que ha ten ido u n carác ter c la ramen­
te rev is ion is ta y re i v ind i ca t i vo , p o r pa r te de 
los países que d isponen del «.oro negro-», 
f ren te a las grandes potenc ias indus t r ia l i za ­
das de l M u n d o Occ iden ta l y el Japón. 

La s i tuac ión resu l ta i nqu ie tan te pa ra las 
grandes potenc ias, como se desprende del 
documen tado a r t í cu lo que sobre este tema 
pub l i camos en este m i s m o n ú m e r o de AC­
C I O N E M P R E S A R I A L , de nues t ro co labora­
dor César Burgos . 

Los países del Tercer Mundo hace ya 
varios años que empiezan a despertar. 

La prepotencia que ios países desarro­
llados de Occidente han tenido sobre ios 
mercados de materias primas y de fuen­
tes de energía de aquellas naciones em­
pieza a declinar frente a las actitudes 
globales de los «débiles», que han ad­
quirido conciencia clara <ie que su fuer­
za está en la unión y en la adopción de 
posiciones comunes. 

El mismo fenómeno que se dio en el 
interior de los países industrializados por 
parte de los trabajadores asalariados, 
frente al predominio de los empresarios 
capitalistas, en la fijación de las condi­
ciones del llamado «mercado de trabajo», 
se empieza a dibujar en el panorama 
mundial entre los países pobres frente 
a los países ricos. 

Y, como en las primeras épocas del na­
cimiento de las asociaciones sindicales, 
también ahora, en la reacción de ios paí­
ses del Tercer Mundo, se puede adver­
tir hostilidad, dureza, rigidez de posicio­
nes y clara tendencia a utilizar las posi­
ciones de predominio, aunque sea en es­
feras limitadas, pero muy condicionantes 
para el mantenimiento del desarrollo de 
los países industrializados. 

Se realiza, una vez más, la ley histó­
rica de que las injusticias cometidas con­
tra los débiles, a la larga, se vuelven 
contra aquellos que las han perpetrado. 
. . .El problema planteado por el Papa Pa­
blo VI, en la «Populorumi Progressio», 
desde una perspectiva moral, de una pro-
fundización de las obligaciones de jus­
ticia de los países pobres frente a los 
países ricos se plantea ahora desde po­
siciones de fuerza, con actitudes reivin-
dicativas, dispuestas a llegar hasta el fi­
nal de sus posibilidades, aunque puedan 



provocar un colapso en la economía mun­
dial. 

Con esto no queremos afirmar que no 
existen causas internas que detienen el 
desarrollo de los países del Tercer Mun­
do. Entre ellas podríamos apuntar al sen­
tido «patrimonial» de los recursos públi­
cos de algunos Jefes de Estado, que 
impide reviertan, en sus propios subdi­
tos, los beneficios obtenidos de la eco­
nomía nacional y el lujo desmesurado de 
sus clases dirigentes, que contrastan con 
la miseria de amplias capas de pobla­
ción. 

Es evidente que la problemática de la 
«guerra del petróleo» es muy compleja, 
y en la misma se interfieren cuestiones 
sociales y económicas con luchas políti­
cas y antagonismo de poder. También es 
evidente que Rusia y China pueden sa­
car provecho de esa situación, que no les 
afecta directamente, porque disponen de 
sus propias fuentes de energía. 

El problema del control de las fuentes 
de energía es de tal importancia para las 
naciones occidentales, que la raíz pro­
funda de algunas «guerras locales» ha­
bría que buscarla en la lucha por obte­
ner dicho control. 

Esta situación pone de relieve, una 
vez más, la interdependencia de la eco­
nomía mundial. Lo mismo que en el inte­
rior de los países capitalistas no puede 
seguirse manteniendo la tasa del des­

arrollo sí no se eleva simultáneamente 
el nivel de las clases trabajadoras, de 
la misma manera, la economía de los paí­
ses desarrollados no puede mantener su 
ritmo de expansión sin elevar el nivel de 
vida de los países del Tercer Mundo; de 
lo contrario vendrán estrangulamlentos, 
perturbaciones y colapsos económicos. 

Los que consideren las exigencias de 
la moral social como normas extrínsecas 
que limitan desde fuera el desarrollo eco­
nómico podrán comprobar a la luz de es­
tos hechos que la moral condiciona des­
de dentro la propia! vida conómica, in­
cluso desde el punto de vista funcional, 
y de que no puede darse auténtico des­
arrollo económico sin que al mismo tiem­
po s e tengan en cuenta las exigencias 
de los hombres y de los pueblos y los cri­
terios de la justicia social en el plano 
personal, nacional y mundial. 

La «crisis del petróleo» debe consti­
tuir una seria advertencia a los países 
desarrollados para que aborden con efi­
cacia, como en su momento fue aborda­
do el problema social dentro de los pro­
pios países, las exigencias del Tercer 
Mundo, porque la fuerza de la asocia­
ción de los débiles acaba por enfrentar­
se , con posibilidades de éxito o, a lo 
menos, de perturbaciones efectivas y pro­
fundas en la marcha de la economía mun­
dial, si no se satisfacen a tiempo sus 
exigencias y sus clamores de justicia so­
cial e internacional. 

En veintidós ciudades de España 

I 
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LA CRISIS PETROLIFERA, 
ARMA POLITICA 

p o r C E S A R B U R G O S 

Todo parece presagiar un cálido otoño en el f ren te pe t ro l í fe ro in ternac iona l . 
Los árabes se han aperc ib ido de que poseen la llave de la energía («se acabó la era 
de la energía barata de los últimos veinte años», ha declarado, en Londres , el pre­
sidente de la B r i t i s h Pet ro leum, s i r E r i k Drake) y tamb ién la clave de la crisis mo­
netaria occidental y están decididos a presentar una batalla total pa ra conseguir sus 
p ropós i tos : u n t ra tamien to nor teamer icano d i ferente en el p le i to árabe-israel i y u n 
aumento sustancial de los prec ios del c rudo que las grandes compañías occidentales 
extraen de los te r r i t o r i os del Or iente Medio, que podr ía l legar a l t r i p l e del va lo r 
med io actua l (3 dólares el b a r r i l ) en u n per íodo breve de t iempo, ayudando a la 
indus t r ia l i zac ión de estos países. 

L O S D U E Ñ O S 

D E L P E T R O L E O 

Jeque Rashid, 
de Dubai 

Jeque Zayed, 

de Abu Dhabi 

Emperador 
del Irán 

Rey Feisal, 

de Arabia Saudí 

Jeque Sabah, . 

de Kuwait 
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De momen to , se sahe ya, a l menos, la fecha en que la confrontación de países pro­
ductores-países árabes a b r i r á el te lón de boca. La X X X V Conferencia in ternacio­
na l de la OPEC (Organizac ión de Paises Productores de Pet ró leo) , celebrada en Vie-
na los días 15 y 16 de este mes de sept iembre, ha f i j ado pa ra el 8 de octubre p r ó x i m o 
la contrastaclón. Y a tenor del comunicado de prensa d ivu lgado al t é rm ino de esa 
reun ión vienesa, van a revisarse los Acuerdos de Teherán ( y los complementar ios de 
T r í p o l i y Lagos) , puesto «que ya no son compat ib les el n i ve l de precios y los au­
mentos anuales prev is tos entonces con las condiciones que dominan en el mercado, 
n i con la i n f l ac ión m u n d i a l galopante». 

ARMA POLITICA 

Puede calif icarse de decisiva esa 
XXXV conferencia vienesa de la OPEC por 
una mult ipl ic idad de razones (apoyo a la 
escalada nacionalizadora l ibia, inclusión 
del Ecuador como país miembro asocia­
do a las otras 11 naciones del alto orga­
nismo petrolífero internacional), aunque, 
de hecho, fue el cl ima mundial de ten­
sión reivindicativa de la geografía sub-
desarrollada, en que se desarrolló, lo que 
la otorgó la impronta más acusada: todo 
el Tercer Mundo ha emprendido una lar­
ga marcha conjunta, en bloques, hacia su 
l iberación económica, que ha tenido ya 
en la conferencia de Argel una manifes­
tación fehaciente. 

Fue precisamente en la capital arge­
lina, este mismo mes de septiembre, 
donde tomó cuerpo la amenaza de uti­
lizar el petróleo, por parte de los países 
árabes, como un arma política. Y se trata 
de un arma bien engrasada: la Arabia 
Saudí, por sólo citar un ejemplo, goza 
de la mayor tasa de crecimiento mun­
dial: un 16 por 100 anual, debido al cru­
do. Los saudíes producen actualmente 
unos ocho mil lones de barriles dia­
rios, y para 1980 podrían muy bien lan­
zar unos 20 millones al día, cifra sustan­
cial para enjugar la crisis mundial de ener­
gía. Sobre todo en los Estados Unidos, 
cada vez más dependientes del petróleo 
saudí: para 1980, por ejemplo, Norteamé­
rica necesitará, en consumo doméstico, 

24 millones de barriles diarios, con una 
producción propia que, según se estima, 
no irá mucho más allá de los 11 millo­
nes de barriles por día. Y en el Occiden­
te industrializado (Europa y el Japón), 
las perspectivas no son, en absoluto, me­
nos sombrías: las naciones industrializa­
das de Occidente, en conjunto, tendrán 
que importar alrededor de 60 millones de 
barriles diarios de crudo hacia el final de 
la década de los años 70. 

La situación, en medio de una pujante 
industrialización del mundo occidental, 
que absorbe crecientes cantidades de 
energía, ya escasa, alcanza aspectos gra­
ves. El Pentágono, según algunas versio­
nes, ha llegado incluso a instrumentar el 
supuesto táct ico de las Maniobras Alkali 
Canyon 73, desarrollado el pasado agos­
to en los desiertos de la baja Califor­
nia, con el objetivo encaminado, al pare­
cer, de ensayar los planes para romper 
un bloqueo decretado unilateralmente, 
bien por un país amenazado por fuerzas 
revolucionarias, bien por un gobierno que 
quisiera cerrar a los Estados Unidos el 
grifo del petróleo. 

Pero, a tenor de la revista «Newsweek», 
el Pentágono también celebró muy recien­
temente (los rumores de una acción mi­
litar USA en Oriente Medio han circula­
do por Washington durante años) un se­
minario secreto de la energía, a nivel de 
jefes de Estado Mayor, y a su término se 
había llegado a la conclusión de que había 
que descartar la intervención mil i tar. 
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PLAN NIXONIANO 

Ei golfo Pérsico es zona vital para los 
Estados Unidos, calculándose que en 1980 
los norteamericanos tendrán que importar 
de esa área la mitad casi exacta de su 
petróleo. Hasta ahora, el golfo Pérsico se 
atemperaba a las exigencias estadouniden­
ses. Sobre todo la Arabia Saudí y Kuwait, 
proveedores tradicionales de USA. Pero 
ei panorama parece estar abocado a cam­
biar radicalmente. Recientemente saudíes 
y kuwait ies han subido el precio de su 
barril de petróleo a más de tres dólares, 
desde el 1,20 anterior. Y se esperan in­
crementos nuevos. 

A primeros de este mes, frente a las 
amenazas del Gobierno nacionalista l ibio 
y las del Monarca saudí Feisal, el Presi­
dente Nixon ha respondido con una idea 
clara, pero presumiblemente inalcanzable: 
Norteamérica no dependerá del petróleo 
árabe en un plazo de cinco años. Su Plan, 
de cinco años de duración, t iene como 
destino dos objet ivos: 1) dejar de depen­
der del petróleo árabe en los próximos 
cinco años, y 2) buscar una solución a 
largo plazo al problema de la escasez 
energética que sufren los Estados Uni­
dos. 

El Plan Nixoniano incluye toda una se­
rie de realizaciones científicas a largo 
plazo (desde la investigación de nuevas 
fuentes de energía hasta el incremento 
de la uti l ización pacífica de la energía 
atómica, pasando por una política más 
relajada en las exigencias de controlar 
la contaminación ambiental) , pero la re­
cepción del programa presidencial ha sido 
más bien escéptica. Según muchos ob­
servadores, el programa de Nixon no 
constituye sino una nueva advertencia a 
los Gobiernos árabes contra su política 
nacionalista. Y es en este sentido como 
hay que considerar las palabras nixonia-
nas: «Estados Unidos rechaza la idea de 

emplear el petróleo como un arma diplo­
mática, a pesar de que reconoce que el 
problema del petróleo está íntimamente 
ligado a la disputa del Oriente Medio». 

LOS LIBIOS, PUNTA DE LANZA 

En el centro de la disputa internacio­
nal, como punta de lanza de las reivin­
dicaciones árabes se halla Libia. Hace 
tan sólo tres años, por ejemplo, Libia 
vendía el barril de crudo a 1,60 dólares. 
Con anterioridad al primero de agosto de 
este año, el barril costaba 4,60, y ahora 
quiere cobrarlo a seis, negándose a acep­
tar dólares. 

El petróleo libio es vital para Europa. 
Y es Libia la nación que abandera el mo­
vimiento reivindicativo árabe, arrastrando 
a los demás países petrolíferos a una es­
calada de precios. Su actitud ha tenido 
en el pasado verano manifestaciones de­
cisivas: la sucesiva nacionalización (in­
cautación del 51 por 100 de los activos) 
de las grandes compañías petrolíferas oc­
cidentales que operan en su suelo. Pri­
mero fue la Brit ish Petroleum. Después, 
la Occidental. Y a continuación, la Esso 
Standard de Libia, la Lybian American 
Petroleum Company for Exportation, la 
Texaco Overseas y la Asian Company of 
California. 

El petróleo l ibio, de gran calidad (poco 
contenido azufroso) y con ventajas de 
localización geográfica frente al gran 
mercado europeo, toma ventaja de la crí 
sis mundial energética. 1973, evidente­
mente, no es —en el plano de la energía— 
1972, fecha en que fueron f irmados los 
Acuerdos del golfo Pérsico (unas condi­
ciones compensatorias escalonadas y una 
moderada estructura de precios) cuando 
los países productores dudaban aún res­
pecto a sus posibil idades de actuación 
solitaria en el mercado mundial. 
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AMENAZAS 

El Gobierno libio, a raíz de las últ i ­
mas medidas nacionalizadoras, trató de 
calmar a los consumidores europeos: «Li­
bia —af i rmó entonces el primer ministro 
de Trípoli, Abdel Salam Jal lud— cumpli­
rá sus compromisos, y la incautación gu­
bernamental del 51 por 100 de los acti­
vos de las compañías petroleras que ope­
ran en su terr i tor io no afectará a los su­
ministros de sus cl ientes. Libia, por otra 
parte, está preparada para hacer frente 
a cualquier eventualidad en lo que se re­
f iere al petróleo. Nuestra antigua produc­
ción de cuatro millones de barri les al 
año será reducida a dos mil lones, a f in 

de no agotar nuestras reservas de oro 
negro, ya que Libia t iene grandes «stocks» 
financieros y puede estar diez años sin 
exportar, pero continuaremos vendiendo 
petróleo al mundo». 

La decisión l ibia, evidentemente, rom­
pe los Acuerdos f irmados en octubre pa­
sado, en Nueva York (agregándose a los 
de Teherán, Trípoli y Lagos), según los 
cuales los países productores accederían 
al 25 por 100 de los activos de las com­
pañías en 1975, aumentando el porcenta­
je hasta el 50 por 100 en 1980. Y aun­
que la producción libia supone únicamen­
te el 4 por 100 del petróleo mundial, las 
decisiones del Corone! Gaddafi, el naciona­
lista Presidente l ibio, inciden fuertemen­
te sobre el mercado internacional. 

m m m 

BURIED TREASURE 
2 

L O S P A I S E S D E L A O P E C 
L a O r g a n i z a c i ó n de Países 
P r o d u c t o r e s de P e t r ó l e o 
( O P E C ) , c o n sede en V ie-
na , a b a r c a a los s igu ien tes 
pa íses : A r g e l i a , I r a k , A b u 
D h a b i , Q a t a r , I r á n , K u ­
w a i t , A r a b i a Saud í , L i b i a , 
N i g e r i a , I n d o n e s i a , Vene-

sue la y E c u a d o r (pa ís 
a s o c i a d o ) 

Los libios, además, vienen reduciendo 
su producción de crudo desde 1969. Con­
cretamente desde la toma de poder en el 
país de Gaddafi, tras el derrocamiento del 
Rey Idris. Antes de la revolución de 1969, 
efectivamente, Libia producía 4,6 millones 
de barriles diarios de crudo petrolífero 
y sus rentas anuales alcanzaban la cifra 
de 1.080 millones de dólares. Ahora, la 
producción se f i ja en 2,2 mil lones de 
barriles diarios, mientras que las rentas 
se elevan a 2.400 millones de dólares. 
Y el incremento de las rentas petrolíferas 

libias es el resultado de los aumentos 
del precio del crudo, conseguidos en 
septiembre de 1969 y marzo de 1970. 

Son precisamente las fortísimas ren­
tas petrolíferas árabes, por otra parte, lo 
que otorga a los países productores de 
petróleo del Oriente Medio una fuerza de­
cisiva en la crisis monetaria internacio­
nal, con el juego de los eurodólares. Y esa 
fuerza, llave del desorden monetario mun 
dial, les hace incluso proyectar la crea­
ción de un dólar árabe que sustituya al nor-
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teamericano. En Trípoli, en este sentido, 
el primer ministro l ibio, Jallud, ha preci­
sado, recientemente, este punto: «El dólar 
o diñar árabe debe sust i tuir al dólar USA 
en Europa, porque Europa, para librarse 
de sus problemas económicos, t iene que 
depender del dólar árabe, que t iene la só­
lida base económica que representa el pe­
tróleo. Los medios tecnológicos europeos 
dependen de la absorción de las posibil i­
dades económicas árabes. La tecnología 
europea debe estar al servicio de las eco­
nomías árabes y el dólar árabe se conver­
t irá ahora en una de las divisas fuertes del 
mundo y susti tuirá al dólar estadounidense 
en el campo de las inversiones». 

ESPAÑA 

La amenaza libia (subida hasta seis dó­
lares del precio del barril de petróleo) no 
repercutirá excesivamente, de todos mo­
dos, sobre las importaciones españolas, 
ya que la proporción de crudos proceden­
tes del terr i tor io libio sólo abarca alrede­
dor de un 5 por 100, de acuerdo con los 
datos del primer t r imestre del presente 
año, según fuentes competentes del sec­
tor. 

A tenor de los datos de la Dirección Ge­

neral de Aduanas, en el primer tr imestre 
de 1973 España importó 9.842.662 Tms. de 
crudos, por valor de 13.030,3 millones de 
pesetas, de los que el principal abastece­
dor fue Arabia Saudí, con 4.664.973 Tms. 
[47,3 por 100 del to ta l ) , seguido por el 
Irán (1.094.147 Tms.) y Argel ia (1.018.745 
toneladas), siendo la participación libia de 
508.904 Tms. (es decir, un 5 por 100, apro­
ximadamente) . 

Las más recientes informaciones seña­
lan la posibil idad de que la OPEC (Orga­
nización de Países Productores de Petró­
leo) trasladen su sede a Madrid, desde 
Viena. Sería una baza española de innega 
ble valor en el contexto de la crisis mun­
dial energética. En el Consejo de Minis­
tros del Gobierno español celebrado en 
San Sebastián el pasado día 14 de sep­
t iembre se trató del tema de «la aproba­
ción y autorización de firma y su ulterior 
remisión a las Cortes del convenio de 
sede con la Organización de Países Pro­
ductores de Petróleo». Hay, pues, un acuer­
do de principio. 

La progresiva industrialización de Espa­
ña necesita vitalmente del petróleo. Y la 
tradicional amistad hispano-árabe ha de ju­
gar, en este sentido, una carta de fuerte 
rentabil idad. 

ACUERDO DE TEHERAN 
El acuerdo de Teherán, firmado el 14 de febrero de 1971 entre seis 

países miembros de la OPEC y representantes de las compañías petro­
líferas establece normas respecto a ingresos adicionales para estos seis 
países, así como para la estabilidad de los compromisos financieros du­
rante un período de cinco años. 

La revisión que ahora se pretende no se va a limitar únicamente ai 
factor de inflación anual del 2,5 por 100 a que hace referencia el Acuer­
do de Teherán, sino también a un apreciable incremento de los precios. 
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CHILE: f ¡ N DEL ENSAyO S O G A U S J A 
Por Marcelino Gavilán 

La prensa española se ha mos t rado m u y sensible f rente a los ú l t imos aconte­
c imientos de Chi le, sensib i l idad que en algunos casos ha estado determinada po r pre­
ju ic ios sobre la s i tuac ión pol í t ica an te r io r a l golpe m i l i t a r . Hemos v is to con asom­
bro la alegría m a l d is imu lada de a lgún per iód ico y la ind ignac ión no d is imulada 
de ot ros, s in que haya fa l tado el detal le de las esquelas en las que viene a correla­
cionarse la muer te del Presidente Al lende con el f i n de la Const i tuc ión y de la lega­
l idad en el país andino. E n honor a la verdad, la prensa ex t ran jera tampoco ha esta­
do serena a l presentar los acontecimientos. 

E n el fondo, esta fa l ta de ecuanimidad, t iene su lógica. E l «social ismo en l iber­
tad)) p ropugnado p o r Salvador Al lende, más que po r la Un idad Popular , era una 
bel la idea que provocaba, más al lá de las f ron teras de Chi le, esperanza en unos y 
miedo en ot ros. 

E l ensayo ha fracasado, en esta ocasión, v io lentamente. ¿Por qué? Marce l ino Ga­
v i lán nos ofrece seguidamente u n comentar io sereno y documentado de la s i tuac ión 
creada po r la muer te del Presidente Al lende. 

Las causas próximas del fracaso 

Personalmente no creo que el golpe mi­
litar se puede encuadrar en esquemas 
sencil los. Ni se ha provocado por un sim­
ple enfrentamiento de la CIA americana 
y las oligarquías nacionales contra el 
pueblo y sus portavoces honestos y l i­
berales, ni por un necesario fracaso de 
una utopía irrealizable, ni por una pro­
yectada conjura de unos gobernantes mal­
vados. 

El Presidente Allende, su Gobierno y 
la Unidad Popular que le apoyaba han fra­
casado polít icamente al ser derribados por 
un golpe mil i tar. Este es un hecho cier­
to que tratamos de explicar por una se­
rie de circunstancias muy complejas que 
han concurrido en Chile: 

1.° El ambiguo respeto de la Consti­
tución y la legalidad y el enfrenta­
miento entre los poderes del Es­
tado. 

El Presidente Allende ha sido respe­
tuoso con los aspectos más llamativos 
y sobresalientes de la Constitución y 
legalidad chilena: la libertad de expre­
sión, la libertad de reunión, las garantías 
frente a las detenciones arbitrarias. 

I ' V % 

E l ex P r e s i d e n t e S a l v a d o r A l l e n d e 
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Pero la Constitución y la legalidad chi­
lena no se l imitan al respeto de estas 
libertades y garantías por el Poder Eje­
cutivo. 

El Presidente quería cumplir el progra­
ma de la Unidad Popular, y las leyes y la 
Constitución, en muchos aspectos, se lo 
impedían. Con una legislación «burgue­
sa», a través de los «resquicios legales» 
(lo que no está previsto, lo que puede 
deducirse de la letra de un precepto, 
dejando a un lado el contexto y el espí­
ritu de la ley) , se pretendió avanzar ha­
cia el social ismo, sin poder modif icar 
las leyes, porque el Parlamento estaba 
dominado por la oposición. 

La Constitución de Chile prevé un sis­
tema democrático presidencialista, con 
extensos poderes en manos del Presiden­
te, con la existencia paralela de un Po­
der legislativo, el Parlamento y un Poder 
judicial, a cuya cabeza está la Corte Su­
prema. Incluso dentro de la Administra­
ción existe un organismo independiente, 
la Contraloría General de la República, 
que juzga sobre la legalidad de los de­
cretos de! Presidente. 

En todos los Gobiernos chilenos, en al­
gún momento, ha existido un forcejeo 
entre el Presidente y la Contraloría, pero, 
con ninguno, la Contraloría ha rechaza­
do sistemáticamente la mayoría de los 
decretos, que suponían, justamente, el 
núcleo de la política socialista del Go­
bierno. Este dictaba un decreto de insis­
tencia y se aplicaba el decreto. 

La Corte Suprema ha tenido sus pro­
blemas con todos los Gobiernos, pero 
dentro de unos límites que no se han 
dado con éste. En el últ imo otoño aus­
tral , la Corte Suprema dirigió comunica­
ciones durísimas al Presidente, indicán­
dole que los miembros del Gobierno y 
funcionarios que de él dependían no cum­
plían las resoluciones .judiciales, y citaba 
una serie de casos concretos. El final fue 
la ruptura entre ambos poderes. 

El Parlamento, con mayoría de la opo­
sición, también ha tenido en muchas oca­
siones problemas con los Presidentes, 
pero a lo que no se había llegado nunca 
(desde el año 1925, época en la que sur­
gió otra crisis constitucional semejante 
a ésta) es que se dir igiese al Presiden­
te, a los Ministros, y en especial a los 
Ministros mil i tares, advirtiéndoles que no 
siguiesen incumpliendo la Constitución y 
las Leyes. Esto sucedió en el pasado 
mes de agosto. 

En resumidas cuentas, los otros po­
deres del Estado (Legislativo y Judicial) 
acabaron por romper sus relaciones con 
el Poder Ejecutivo, representado por el 
Presidente de la República. 

El Ejército profesional, no deliberante 
y defensor de la Const i tución, se en­
cuentra ante una just i f icación moral para 
cualquier reacción. Una cosa es que el 
Ejército estructuralmente dependa de! 
Ejecutivo y otra que no escuche el seve­
ro juicio de los demás poderes del Es­
tado. ' 

2° Los revoluciónanos «violentístas» 

El Partido socialista se le había ido de 
las manos al Presidente Allende a pesar 
de ser su propio partido. 

A la cabeza del partido estaba el se­
nador Altamirano, que representaba la ten­
dencia más a la izquierda de la Unidad 
Popular, enlazando con el , totalmente re­
volucionario. Movimiento de Izquierda Re­
volucionaria (M . I. R.) y predicando la 
posibil idad de la doble «mil i tancia». Es 
decir, que se podía ser socialista y del 
M. I. R., a pesar de estar éste al margen 
de la Unidad Popular. En esta postura 
estaba una parte del Movimiento de Ac­
ción Popular Unitaria (M . A. P. U.). 

Todos estos sectores (al que se unía 
algún otro grupo) , estuviesen más o me­
nos de acuerdo con los f ines últ imos de 
la U. P., en su enfoque y métodos pro-
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pugnaban una rápida acción revoluciona­
ria que podría resumirse de la siguiente 
manera: 

a) La legalidad está sobrepasada, hay 
que crear una nueva, auténtica­
mente popular y revolucionaria. 

b) El pueblo tiene en sus manos el 
Poder Ejecutivo; hay que actuar 
para tener la plenitud de los po­
deres para la revolución, prescin­
diendo de la legalidad burguesa. 

c) Hay que ir creando poderes rea­
les, con independencia de las es­
tructuras políticas burguesas. 

d) Es necesario establecer núcleos 
armados (cinturones industriales, in­
dustrias, brigadas) para impedir la 
contrarrevolución o realizar la re­
volución. 

e) No hay que pactar, hay que ha­
cer la revolución. La participación 
mil i tar en el Gobierno, las conver­
saciones con la democracia cristia­
na eran una claudicación. 

La razón o sinrazón de los revolucio­
narios es independiente de un hecho real: 
su posición se contraponía con la del pro­
pio Presidente Allende y con la Consti­
tución y legalidad vigente, que no podían 
modificarse por la razón obvia de que el 
Poder legislativo estaba dominado por la 
oposición. 

Estas tendencias revolucionarias dentro 
del Gobierno y fuera de él constituían 
una permanente contradicción y presión 
frente al propio Gobierno. 

En todas estas tendencias se advertía 
una postura romántica y anárquica con 
sus miradas en la Sierra Maestra cubana. 

El Partido Comunista se oponía siste­
máticamente a este t ipo de revoluciona­
rios, en los que veía una postura inge­
nua y perturbadora para los fines últ imos 
del cambio social. 

Frente al futuro revolucionario, los co­
munistas, mucho más realistas, mante­
nían un escepticismo que contrastaba con 
el optimismo de los «violentistas». 
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E.R.T presente 
en los grandes 
sectores 
industriales 

El grupo de empresas ERT, 
cont r ibuye al desarro l lo español con 
su part ic ipación act iva en los ' 
siguientes sectores industr iales; 
Productos Químicos, Petróleo y 
Petroquímica, Plást icos, Ferti l izantes, 
Explosivos, Minería, Metalurg ia no 
férrea y Promoc iones Inmobi l iar ias. 

Su capacidad invest igadora, sus 
proyec tos actuales, sus recursos 
humanos, técnicos y f inancieros, 
mantienen en constante crecimiento 
sus act ivos, su solidez y rentabi l idad. 

Ref iner ía de Petróleo de L a Rábida (Huelva) 

UNION 
[ ° n r e x p l o s i v o s r i o t i n t o , s . a . 

Primera empresa química de España 
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Por otra parte, las opiniones y prepara­
tivos para la revolución no podían ser un 
secreto para nadie: los periódicos y las 
declaraciones de las principales cabezas 
revolucionarias no daban margen a la 
ocultación ni a la discreción. 

3.° La oposición, la economía, ios gre­
mios. 

La oposición política ha sido durísima 
y ha llegado a tener miedo a los revolu­
cionarios y a la debil idad creciente de 
Allende en la Unidad Popular. Sincera o 
maliciosamente no creían en las prome­
sas del Presidente. La luz verde para el 
golpe mil i tar la dieron con la comunica­
ción oficial del Parlamento, en agosto, 
acusando de actos inconstitucionales e 
ilegales al Poder Ejecutivo. 

La economía cada vez iba a peor. E! 
Gobierno ya no lo ocultaba: una inflación 
asombrosa, disminución en la producción, 
escasez de al imentos. 

La huelga de los gremios no estaba 
prevista por los teóricos de la Unidad 
Popular. A l producirse el golpe mil i tar, 
los transportistas llevaban cuarenta días 
de huelga y habían comenzado las huel­
gas de los profesionales y del comercio. 
En un país con graves deficiencias de 
abastecimiento si se colapsa el transpor­
te, el caos es completo. 

Las relaciones entre los chilenos, que, 
a pesar de las discrepancias polít icas, 
siempre habían sido cordiales, cada vez 
se estaban haciendo más difíci les y dis­
tantes. 

Quizá convenga subrayar otro aspecto: 
la balanza de pagos era cada vez más 
defici taria. Chile es el país —antes del 
últ imo Gobierno— más endeudado «per 
capita» con el exterior, después de Is­
rael. Era, dada la situación polít ica, im­
pensable que Estados Unidos prestasen 
alguna ayuda, y la de los países socia­

listas y la de otros países amigos fue 
insuficiente. 

4.° El Ejército. 

No era ningún secreto en Chile que, a 
pesar de su carácter profesional, exis­
tía una cierta frialdad del Ejército con 
la Unidad Popular, muy especialmente con 
la parte más avanzada de la misma. No 
obstante, no cabe duda de que durante 
mucho t iempo cumplieron sus deberes 
con el Gobierno y le apoyaron hasta ex 
tremes en que empezaban a comprome­
terse polít icamente. La figura más repre­
sentativa de esta colaboración fue el ge­
neral Prats, comandante en jefe del Ejér­
ci to, personalidad no marxista, inteligen­
te y que parecía cautivado por la perso­
nalidad de Allende. Su intervención co­
mo Ministro del Interior durante la época 
preelectoral de marzo de este año fue 
alabada por todas las tendencias. 

Los problemas comenzaron con el in­
tento del Gobierno de implantar un nue­
vo Pían de Educación. Al tos jefes mil i ­
tares, en los centros de padres de los co­
legios, crit icaron abiertamente las medi­
das que intentaba imponer el Gobierno. 
Así se produce el primer enfrentamiento 
de los oficiales con el comandante en 
jefe. 

Más tarde, el 29 de junio de 1973, un 
regimiento de tanques, con una idea con­
fusa sobre sus propósitos, se subleva. El 
propio Ejército lo reduce con un máximo 
de autoridad y un mínimo de fuerza. Esta 
sublevación, rápidamente reducida, provo­
ca una crisis de conciencia en el Ejér­
ci to, a pesar de las manifestaciones en 
Santiago, con el «slogan»: «Soldado ami­
go, el pueblo está contigo». 

A partir de este momento se empieza 
a aplicar la Ley de Control de Armas 
(una de las pocas Leyes aprobadas du­
rante el período presidencial de Al lende) , 
que había entregado a los tres Ejércitos 
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la función de controlar las armas del país, 
actuando con sus propios organismos ju­
risdiccionales. Por decisión mil i tar se co­
mienzan a allanar fábricas, generalmente 
estatalizadas, en donde se encuentran, 
una vez y otra, armas. Prácticamente, des­
de entonces, el Ejército sale a la oalle 
todos los días para realizar estas ope­
raciones. Los revolucionarios empiezan a 
llamar a dicha Ley la «Ley maldita», y cri­
t ican abiertamente al Presidente y al Go­
bierno por no haber impedido primero su 
promulgación y después su aplicación. 
También desde este momento olvidan las 
consignas sobre «soldado amigo». Los ata­
ques verbales al Ejército se prodigan 
cada vez con más intensidad. 

Por eso el 8 de agosto se forma nue­
vo Gobierno, incluyendo a los coman­
dantes en jefe. Allende dice que es la 
últ ima oportunidad de evitar la guerra ci­
v i l . Este Gobierno fracasa, y el general 
Prats dimite como Ministro y como co­
mandante en jefe. 

Durante el mes de agosto la Marina 
descubre un complot para amotinarse los 
marineros. Se acusa como promotores al 
Secretario General del Partido Socialista, 
Altamirano, y al del M. A. P. U., Garre-
tón, y se pide el desafuero de ambos par­
lamentarios. 

Ya en septiembre, tres o cuatro días 
antes del golpe, al intentar allanar una 
empresa estatal, se respondió al Ejército 
a t i ros. Al día siguiente los comandan­
tes en jefe se reúnen con el Presidente 
de la República: la suerte del Gobierno 
está echada. Ha surgido la posibil idad 
rea! de que lleguen a exist ir partidas ar­
madas, es decir, que el Ejército no tenga 
el total control de las armas. 

La Junta Militar y el futuro 

Los sublevados en Chile constituyeron 
una Junta Mi l i tar compuesta por los tres 

comandantes en jefe del Ejército y el di­
rector general de Carabineros. 

La forma de actuar ha sido extraordi­
nariamente violenta, con empleo de avia­
ción y arti l lería. Da la impresión de que 
la Junta Mi l i tar creyó que se iba a en­
contrar con mucha más resistencia de 
la que se ha encontrado; quizá también 
fueron engañados por las declaraciones 
de los «ingenuos» revolucionarios. 

Las declaraciones de la Junta Mi l i tar 
y de su portavoz, convertido en Jefe del 
Estado, general Pinochet, han sido un tan­
to contradictorias. Por una parte, la comu­
nicación que se hizo a través de la Em­
bajada de Madrid sobre el golpe mil i tar 
era un golpe blanco, sin ninguna idea po­
lítica preconcebida: se han violado la 
Constitución y las Leyes, existe un caos 
económico y social en el país y no ha 
habido más remedio que hacerlo. 

Por el contrario, en otras declaraciones 
se habla especialmente del «antimarxis­
mo». Esta posición contrasta con la le­
galidad del país, en donde pueden darse 
y publicarse toda clase de opiniones y 
posturas políticas y sociales. Además, no 
hay que olvidar que en las elecciones del 
4 de marzo de este año la Unidad Popu­
lar obtuvo el 43,4 por 100 de los votos 
y que los principales componentes de ese 
tanto por ciento votaron en favor de dos 
partidos marxistas: el comunista y el so­
cial ista. 

En las declaraciones que el general Pi­
nochet hizo a la TV española se destacan 
dos puntos importantes: el repudio de 
las posturas políticas y la reforma de la 
Consti tución. 

El primer punto es ambiguo porque, si 
efectivamente es un movimiento consti-
tucionalista, es lógico que no quiera com­
prometerse con los partidos polít icos; el 
segundo, por el contrario, es bastante cla­
ro: disuelto el Parlamento, la Constitu-
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ción tendrían que hacerla los mismos mi­
l itares. 

En manifestaciones más recientes, los 
portavoces de la Junta Mi l i tar parece que 
insisten mucho en la polit iquería, la co­
rrupción, la prevención contra ios partidos 
políticos y la persecución de los de la 
Unidad Popular, y hasta en una cierta idea 
de organización corporativa. 

Lo que parece, al menos, es que las 
ideas todavía no las tiene ciaras la Jun­
ta Mil i tar, y que t iene varios miles de 
detenidos, no sabemos si por sus ideas, 
por sus acciones o como medida de pre­
caución temporal. 

La Iglesia ha aconsejado moderación, y 
el Partido Demócrata Cristiano ha reafir­
mado su opción democrática-constitucio-
nal, pero sin señalar plazos inmediatos. 

Es aventurado hacer pronósticos polít i­
cos hasta que pase algún t iempo. Sola­
mente se puede constatar un hecho: la 
Constitución y legalidad chilena está en 
suspenso. 

La Junta Mi l i tar ha prometido respetar 
las conquistas sociales. 

La reforma agraria se había ult imado 
en su parte fundamental el pasado mes 
de diciembre aplicando la Ley promulga­
da por Freí. El hecho parece irreversi­
ble. 

El cobre pasó a manos del Estado con 
Allende apoyándose en una reforma cons­
t i tucional aprobada por todo el Parlamen­
to. La situación también es irreversi­
ble. Los norteamericanos tendrán que 
buscar otra compensación para sus ne­
gocios. 

En las industrias socializadas sin un 
sello de legalidad, la Junta ha nombrado 
nuevos interventores, y no sería extraño 

que algunas no las devolviesen a sus due­
ños civi les. 

El problema estará en la capacidad 
adquisitiva de las clases sociales de ni­
veles bajos y en su grado de esperan­
za para el futuro. Esta esperanza se la 
dio Allende, y en su primera parte de 
Gobierno también aumentó su capacidad 
de consumo. 

También habrá que esperar, para sa­
ber cuáles van a ser las tendencias, en 
las próximas acciones de la Junta Mi ­
litar. 

Salvador Allende 

El «socialismo en l ibertad», que con 
más precisión se debería haber denomi­
nado el «socialismo marxista en l ibertad», 
era el proyecto de Allende por el que 
ha dado la vida. 

Allende se fue quedando solo política­
mente, lo que es su fracaso, y en par­
t icular el de su habilidad —su «muña-
queo», como dicen los chi lenos—, pero, 
humanamente, las circunstancias de su 
muerte merecen, para todos, respeto y 
admiración. El día 11 de septiembre pudo 
dimit i r , aceptar el destierro, irse a luchar 
en el campo o en una fábrica, dejar o 
forzar a los que le acompañaban y a la 
guardia del palacio presidencial a que le 
defendiesen. Fue despidiendo amigos y 
defensores y se quedó solo —con un mí­
nimo grupo de incondicionales— espe­
rando la muerte en su puesto, en La Mo­
neda, sede del Presidente de la República 
de Chile. 

Esta actitud no se olvida fáci lmente y 
acabará mit i f icando su f igura por el va­
lor con que sostuvo sus ideas y su oficio 
de Presidente. 
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Piénselo. 
Y así no le pasará esto. 
Piense que , mientras muchos televisores 

terminan así, los G e n e r a l Eléctr ica siguen 
f u n c i o n a n d o impasib les. 

Q u e mientras ot ros se cansan , 
los televisores G e n e r a l Eléctr ica -de p a n t a l l a 
n e g r a a n t i r r e f l e x i v a - s iguen d e m o s t r a n d o 
a l ta f i d e l i d a d . . . que mientras o t ros . . . bueno , 
pa ra qué seguir. 

G e n e r a l Eléctr ica Española es su marca , 

(p iénselo c u a n d o tenga que cambia r ) . 

GEN E R A L ^ P ELECTRICA 

ESPAÑOLA 
22 



NOT/CMS D£ LA UNIAPAC 

Reunión del Comité de Dirección 

PENSAR CON LAS MANOS 

«Con el Congreso Mundia l de Buenos A i res se 
terminó una fase de ref lex ión genera l ; ahora te­
nemos que concent ramos en lo que queremos 
hacer», declaró el señor Phil ippe de Weck al pre­
sentar a los miembros del Comi té de Dirección 
reunidos en Rigi (Suiza) el 6 y el 7 de ju l io de 
y t raduci r la en té rminos operat ivos. 

Durante mucho t i empo, Uniapac dedicó lo me­
jor de su t iempo a analizar, muchas veces con 
lucidez, las responsabi l idades de los cr is t ianos 
que quieren que la empresa sea un ins t rumento 
al serv ic io de una sociedad en mutac ión. Ahora 
ha l legado el momento de concretar esta ref lex ión 
y t raduci r la en té rminos operat ivos. 

PROGRAMAR LA ACCION DE CAMBIO 

Uniapac ha decid ido, por consigu iente, señalarse 
un programa con ob je t ivos, métodos y normas 
de t rabajo. Empezada sobre la base de los tra­
bajos de Buenos A i res , precisada en las d i feren­
tes etapas de un proceso democrát ico que ga­
rantiza el más ampl io consenso posib le, la redac­
ción f inal que fue adoptada por el Comi té de 
Dirección será la hoja de ruta de Uniapac hasta 
1976. Traza un objet ivo general y cuatro objet ivos 
par t icu lares. 

OBJETIVO GENERAL 

Uniapac, en la línea de su compromiso cr ist ia­
no, se señala el s igu iente ob je t ivo : 

impulsar y ayudar a los dirigentes de empresa 
a actuar individual y colectivamente para que 
la empresa entera se transforme, con el fin 
de que pueda asumir mejor su función creati­
va al servicio del hombre en una sociedad en 
mutación. 

OBJETIVOS PARTICULARES 

1 — Promover el cambio de las relaciones y de 
las condic iones de t rabajo dentro de la 
empresa. 

2 — Apoyar las in ic iat ivas que t iendan a elaborar 

unas normas ét icas de compor tamiento para 
la empresa. 

3 — Impulsar a los d i r igentes de empresa a te­
ner en cuenta sus responsabi l idades en la 
¡nternacionalización de la vida económica, en 
la que las empresas mul t inacionales juegan 
un creciente papel. 

4 — Fomentar las real izaciones de sol idar idad in­
ternacional entre d i r igentes de empresa con 
v istas a la creación de empleos. 

En lo que se ref iere al pr imero de estos objet i ­
vos part icu lares, las asociaciones recibirán en sep­
t iembre de 1973 un cuest ionar io que podrá servir 
como punto de part ida para un conocimiento sis­
temát ico y un intercambio regular de experiencias 
relat ivas a la mejora de las relaciones y las con­
dic iones de trabajo. Por otra parte, ya están pre­
v is tas dos reuniones sobre el mismo tema: una 
con d i r igentes sindicales europeos (14-15 de sep­
t iembre) y otra organizada por el Comi té Europeo 
de Jóvenes de UNIAPAC (14-15 de d i c iembre ) . 

OBRA DE TODOS 

Al pedir que el programa sea di fundido tan am­
pl iamente como sea posible a las asociaciones y 
a sus miembros , el Comi té de Dirección puso el 
dedo en la necesidad de un compromiso de toda 
la Uniapac. Sin duda, al nivel de los medios y re­
cursos a poner en marcha, algunas acciones pre­
v is tas dependerán de inic iat ivas en el plano na­
cional y tendrán que adaptarse a cada contexto 
part icular, mientras otras se desarrol larán a nivel 
regional o se harán a cargo de los organismos 
internacionales de Uniapac. Pero lo que importa 
no es la let ra, s ino la música. 

PROXIMA ETAPA 

El C C D E U R (Consejo Central de Delegados para 
Europa), que s e reúne en Madrid el 28 y el 29 
de noviembre, les dará una oportunidad para pre­
cisar mejor sus compromisos en v ísperas de la 
Asamblea general de Uniapac ( C C D , Consejo 
Central de Delegados), que tendrá lugar también 
en Madrid, y entrará más en detal le en la f i jac ión 
de los medios para asegurar la plena real ización 
del programa 1973-1976. 
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PRESUPUESTO MINIMO DIARIO DE ALIMENTACION PARA UN MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

AÑO 1973 

Jul io 

Agosto-Sept 

Barcelona 

214,98 

223,71 

Granada 

187,66 

189,54 

Madr id 

204,59 

209,90 

Sevilla Valencia 

201,85 

203,17 

Valladolid 

199,54 

202,61 

Zaragoza 

201,13 

202,75 

Jaén 

188,59 

196,15 

MES 

1972 

Media mensual 

1972: 

1973 

Ju l io 
Agos to - Sep 
Octubre . .. 
Noviembre . 
D ic iembre .. 
Enero 
Febrero . .. 
Marzo ... 
Abr i l ... 
Mayo ... 
Junio ... . 
Jul io 
Ag.-Sept.. . . 

Barcelona 

300,3 

301,8 
302,0 
301,7 
304,8 
311,6 
315,0 
316,4 
319,6 
327,6 
333,3 
338,3 
338,4 
352,1 

INDICE DEL COSTE DE ALIMENTACION 
Base: Marzo 1959 = 100 

Granada 

271.4 

268,0 
273,5 
269,9 
272,6 
275,8 
277,0 
274,0 
277,7 
282,8 
295,4 
287,3 
299,5 
302,5 

Madr id 

279,8 

268,3 
283,4 
285,8 
289,8 
308,9 
306,5 
307,5 
309,4 
310,0 
311,4 
314,8 
316,4 
324,6 

Oviedo 

303,8 

303,3 
308.o 
311,2 
317,6 
321,8 
323,6 
328,6 
331,5 

342,8 
349,0 
364,2 
366,3 

Sevilla 

304,1 

304,1 
300,3 

319.8 
318,7 

338,5 
341,4 

Valencia 

274,6 

273,5 
279,8 
279,6 
290,2 
293.8 
290,5 
293,2 
296,6 
300,1 
300,4 
307,2 
310,4 
312,4 

Val ladol id 

289,0 

285,0 
289,6 
292,2 
304,9 
312,2 
308,2 
309,1 
308,7 
312,6 
322,9 
323,7 
326,0 
331,0 

Zaragoza 

261,1 

252,7 
266,5 
266,2 
281,2 
290,0 
290,0 
291,3 
289,1 
290,1 
300,7 
303,7 
309,3 
311,8 

Jaén 

315,3 

309,2 
309 2 
306,3 
328,1 
328,6 
327,2 
328,3 
324,5 
320,5 
334,9 

336,5 
350,0 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

INDICE DEL COSTE DE LA VIDA PARA MADRID CAPITAL 
Base: Marzo 1959 = 100 

MES 

PRESUPUESTO DE G A S T O S FAMILIARES MÍ­
NIMOS ANUALES, EN MADRID, DE UN MA­

TRIMONIO CON DOS HIJOS 

Julio 1973 Ag.-Sept. 73 

Al imentac ión 74.675 
Combust ib le ... 3.510 
Vivienda y gasto de 

casa 16.344 
Vest ido y aseo per­

sonal 40.580 
Varios ... ... 21.070 

Total 156.179 

76.613 
3.510 

16.344 

41.464 
21.070 

159.001 

1972 

Media mensual ... 

1972: Jul io 
Agos to - Sep. 
Octubre . .. 
Nov iembre .. 
D ic iembre ... 

1973: Enero 
Febrero . ... 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Ag.-Sept. ... 

A l imentos 

279,8 

268,3 
283,4 
285,8 
289,8 
308,9 
306,5 
307,5 
309,4 
310,0 
311,4 
314,8 
316,4 
324,6 

Combust ib les 

129,5 

129.5 
129,5 
129,5 
129,5 
129.5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 

Viviendas y 
gastos de 

casa 

212,9 

218,3 
217,3 
221,5 
220,7 
219.5 
221,5 
221,5 
221,5 
221,5 
221,4 
222,2 
224,0 
224,0 

Vest ido, 
aseo 

personal 

468,0 

470,9 
476,3 
476,7 
482,6 
483.9 
481,8 
496,0 
539,6 
541.1 
550.2 
552,1 
547,4 
559,3 

Varios 

597,5 

566,9 
593,4 
670.5 
670,5 
670,5 
670,5 
670,2 
678,2 
678,2 

, 678,2 
684,7 
684,7 
684,7 

Indice 
general 

313,1 

307,0 
316,8 
324.2 
327.1 
337,4 
336,0 
339,6 
347,2 
347.4 
350,8 
353,0 
353,8 
360,3 

Base: Enero 1956 = 100 
1958. —Med ia mensual 
1959. — » » 
1960. — » . 
1961. — . . 
1962. — . » 
1963. — » » 
1964. — • » 
1965. — » » 
1966. — - » ... ., 
1967. — » » 
1968. — » « ... . 
1969. — » » 
1970. — - » 
1971. — » » 
1972. — M e d i a mensual 
1972—Junio ... 

Jul io 
Agosto-Sept iembre .. 
Octubre 
Noviembre 
Dic iembre .., 

1973. —Enero 
Febrero 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Agosto-Sept iembre .. 

143,2 
155,1 
149,9 
145,9 
166,9 
188,3 
197,8 
229.7 
237.1 
265,6 
313,3 
320.6 
341,0 
384,5 
433 4 
418,7 
415,5 
439.0 
442,7 
448.8 
478,4 
474,8 
476.3 
479,3 
480,2 
482,3 
487,6 
490,1 
502,3 
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¿ES S U E C A UN «PARAISO SOCIAL»? 

í í o Paz social empieza a deteriorarse? 
Suecia ha sido considerada desde hace ya var ios años como el país mode lo en 

las relaciones sociales. U n modelo tan per fecto que casi parece «utópico», s in que 
hasta la fecha se hubiese encontrado el secreto de esa s i tuación. Un país que ha sa­
b ido a rmon iza r lo m e j o r del sistema capi tal ista, en técnicas y en estructuras de pro­
ducc ión, con lo m e j o r de los sistemas social istas, en lo que se ref iere a la j us ta 
d i s t r i buc ión de la Renta y en servicios sociales colect ivos; y todo el lo den t ro de la 
más r igurosa o r todox ia democrát ica, con el «consenso» de la pob lac ión s in d is t in­
c ión de clases sociales, s in «paternal ismos» del Estado, n i d ic taduras to ta l i ta r ias ; 
s in p redomin io abusivo de los sindicatos, n i fo rmas dominantes de las clases capita­
l istas. Pero, en esta ú l t i m a época, este paraíso social parece empezar a deter iorarse. 

Los sindicatos y ios socialistas pare­
cen inclinarse por una nueva era de «de­
mocracia industrial» que sustituya a la 
era anterior de «paz laboral». 

Pero estas pretensiones parece que no 
convencen a los empresarios, cuya volun­
tad de colaboración no llega hasta el pun­
to de dar participación en el poder en la 
empresa. 

Además, una parte creciente de la po­
blación sueca se siente cada vez más mo­
lesta con las cargas fiscales que sopor­
ta y con una política gubernamental ca­
lificada de «centralista». 

La mayoría social demócrata en el po­
der, por primera vez desde hace cuaren­
ta años, corre el riesgo de sufrir una de­
rrota en las elecciones que se anuncian, 
cuando escribimos estas líneas, para e! 
16 de septiembre de este año de 1973 (* ) . 

(*) Después de haberse escr i to este ar t ículo 
nos l legan las not ic ias del resul tado de las elec­
c iones, en Suecia, cuyos resul tados han sido los 
s igu ientes : 

Part ido social-demócrata 
Partido comunista 

Total 

Partido centr is ta .. 
Partido moderado . 
Partido l iberal ... 

156 
19 

175 

90 
51 
34 

Total 175 

Se plantea el interrogante de si una 
derrota del Partido Gubernamental traería 
como consecuencia cambios sociales im­
portantes. 

Esto no es previsible porque ya exis­
ten demasiados derechos adquiridos y 
demasiados procedimientos en las rela­
ciones laborales que se han hecho habi­
tuales. 

De hecho la mentalidad que inspira las 
relaciones laborales en Suecia se basa en 
posturas casi idénticas para ambas par­
tes en sus negociaciones y sobre una 
voluntad indiscutible de cumplir los acuer­
dos pactados. 

En vísperas de las elecciones. 
Pronóstico de resultados 

La campaña electoral ha empezado a 
intensificarse a partir del 15 de agosto 
pasado. Un sondeo realizado en el mes 
de junio pasado ha suscitado la inquie­
tud en el campo de los social-demó-
cratas. Fue realizado por el Instituto SIFO 
y preveía un porcentaje del 51 por 100 a 
la oposición contra un 41 por 100 a los 
social-demócratas y un 5,5 por 100 a los 
comunistas. 

Los tres partidos de la oposición (l i­
berales, centristas y conservadores), aun­
que no han adoptado un programa común. 
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parecen hallarse dispuestos, por prime­
ra vez, a llegar a una «entente» para 
constituir una especie de «frente único». 

No se excluye tampoco que el Partido 
Comunista, que en las últ imas eleccio­
nes de 1970 había prestado su apoyo a 
la débil mayoría social-demócrata, no lle­
gue a obtener ni siquiera un 4 por 100 
de votos, que son necesarios para con­
seguir algún puesto en el Parlamento. 

Algunos observadores llegan a afirmar 
que el «socialismo a la sueca» ha alcan­
zado, por un lado, una gran parte de sus 
objetivos, pero que por otro lado ha to­
cado también sus propios l ímites. 

Su nueva ética de «democracia indus­
trial» parece encontrar una fuerte oposi­
ción. 

Un malestar económico reciente 

La evolución económica de los últ imos 
años just i f ica también un cierto malestar 
polít ico: la inflación, una producción que 
casi se encuentra estancada, una tasa de 
paro desconocida, han sido un peso bas­
tante grave hasta «la recuperación de 
los últ imos meses». 

Durante los años 1971 y 72, el P. I. B. 
no había progresado nada más que con 
una tasa media de alrededor del 1 por 100; 
el paro había superado el 3 por 100, afec­
tando, especialmente, a los trabajadores 
mayores y a los jóvenes sin cualif icación 
profesional. 

La industria de la construcción ha ex­
perimentado un fuerte descenso de ac­
t ividades: 20.000 viviendas construidas 
han quedado sin adquirentes. 

La elevación de los precios se ha ace­
lerado en los últ imos años, habiendo al­
canzado la tasa del 8 por 100 en 1971. 

Estos datos parecen haber sido modi­
ficados durante el curso de este año, 
que parece caracterizarse por un creci­
miento moderado. 

El peso de los impuestos 

Un problema que, en Suecia, supera los 
problemas coyunturales es el peso de 
las cargas f iscales. Es muy raro no en­
contrar a un ciudadano en Suecia, cual­
quiera que sea la clase social a que per­
tenezca, que no se queje de la carga so­
cial que experimenta. 

Es cierto, sin embargo, que en muchos 
casos se reconoce que, a cambio de es­
tos pesados impuestos, se reciben ven­
tajosas contrapartidas en servicios colec­
t ivos (culturales, deportivos, sanitarios, 
etcétera), que sería imposible disfrutar a 
cargo del sueldo o salario. 

En el sistema fiscal sueco, el impues­
to sobre la renta de las personas físicas 
t iene una importancia considerable. 

Las empresas, en cuanto tales, son, re­
lativamente, menos afectadas: soportan 
una tasa sobre los beneficios del 53,5 
por 100, y de cargas sociales, del 22 por 
100 para los salarios por hora y del 31 
por 100 para los sueldos mensuales. 

Los impuestos municipales, que tienen 
un carácter proporcional y que varían de! 
0 al 26 por 100, según los municipios, 
son los menos cri t icados, porque se pue­
de veri f icar la contrapartida inmediata do 
los mismos. 

Los municipios dan a conocer a cada 
uno de sus administrados su presupues­
to, demostrando cuál es el destino que 
se da a las cantidades recibidas por vía 
imposit iva. 

Un dato curioso es la tendencia, que 
se puede advertir, de emigración a los 
municipios cuyos impuestos son más ele­
vados, porque son los que tienen mejo­
res servicios públicos. 

Los trabajadores también se ven 
afectados por los impuestos 

El impuesto del Estado viene a ser pa­
ra los trabajadores también muy pesado 
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cuando superan el tope de las 5.000 co­
ronas. 

El importe total de Impuestos directos 
alcanza la tasa del 39 por 100 sobre un 
salario de 30.000 coronas, que correspon­
de al salario medio de un obrero sueco. 
Existe un límite del 82 por 100 para los 
salarios más elevados. Por esta razón, en 
el seno de las clases trabajadoras sur­
gen, con frecuencia, reacciones de males­
tar contra la presión f iscal existente. 

Uno de los responsables de la «Con­
federación Sindical Sueca», L. O. (Lands-
organisationen), M. Hauser, ha afirmado 
lo siguiente: «Cuando se estableció el 
sistema fiscal en Suecia se otorgó una 
preferencia a los obreros que ganaban 
2.000 coronas al año». Ahora resulta que 
la renta media por obrero es de unas 
35.000 coronas, siendo, por tanto, dura­
mente afectados. 

Esta situación ha llegado al punto dt 
que la L. O. ha propuesto a los empre­
sarios lo siguiente: en vez de aumentar 
los salarios prefieren que una parte de 
esos aumentos (el 4 por 100) se desti­
ne a una tasa especial que permita re­
bajar la cuota imposit iva. 

Además del fraude fiscal ampliamente 
extendido (30 por 100), pero limitado a 
sumas no muy elevadas (3.000 coronas 
como promedio), esta situación estimu­
la una especie de malthusianismo del 
trabajo, porque, al superar cierta cifra de 
ingresos, ya no trae cuenta seguir traba­
jando. Así ocurrió con la Volvo, que un 
40 por 100 de la plantil la tomó dos se­
manas de vacaciones no pagadas, en Na­
vidad, por considerar que «ya habían ga­
nado bastante y no querían pagar toda­
vía más impuestos». 

CUADRO SOBRE EL PORCENTAJE DE LOS IMPUESTOS, EN SUECIA: 
P. N. B. INGRESOS FISCALES Y PARAFISCALES 

Porcentaje de los impuestos sobre el 
Producto Nacional Bruto. 

Impuestos d i rectos ... 
Impuestos indi rectos 
Cotizaciones sociales 

21 % 
14 % 
65 % 

Porcentaje de los impustos en el con­
junto de los ingresos f iscales y para-
f iscales. 

Directos 
Indirectos •. 
Cotizaciones Sociales 

25 % 
39 % 
16 % 

De ia «paz laboral» 
a la «democracia industrial» 

En la primavera del año 1936 la cen­
tral sindical sueca más importante, la 
L. O., decidió comprometerse con la 
U n i ó n de Empresarios Suecos, SAF 
(Svenska Arbetsgivareforeningen) en ne­
gociaciones objetivas «con vistas a for­
mar la lista de problemas laborales que 
podrían ser recogidos o adoptados me­
diante un acuerdo entre las dos orga­
nizaciones». 

El f in práctico obtenido era el siguien­
te: «evitar el despilfarro en energía y en 

salarios» de una «guerra industrial» no 
reglamentada. 

Se f i rmó, en el año 1938, un Convenio 
de base que reconocía a ambas partes 
la libertad de regular entre ellas los con­
f l ictos que no estaban regulados por la 
legislación social. 

Pero además les imponía la responsa­
bilidad de regular amigablemente estos 
confl ictos, siempre que fuese posible. 

Otros acuerdos posteriores (1942, 1957, 
1959) ampliaron el ámbito de coopera­
ción entre empresarios y trabajadores 
asalariados, abordando los problemas del 
empleo, de la seguridad, de la formación 
profesional. 
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El resultado de estos acuerdos y ne­
gociaciones fue la implantación de un cl i ­
ma de comprensión y de confianza mu­
tua. 

Partir de los puntos de convergencia 

El método que ha presidido estas ne­
gociaciones ha sido muy sencil lo: ante 
todo, considerar los puntos en los cua­
les se está de acuerdo, y, a continuación, 
los puntos de divergencia. 

También facil i ta mucho la adopción de 
acuerdos el partir, como base de la ne­
gociación, de un documento aceptado por 
todos. Así, por ejemplo, para las nego­
ciaciones generales de salarios que se 
celebran todos los años a nivel nacional 
(SAF-L . O.-TCO) (Tjástemannens Cen-
tralorganisation, Organización Central de 
Empleados Públicos y Privados), se ba­
san en el proyecto de ley del Presupues­
to y en los estudios prospectivos que 
consideran la evolución del año siguiente. 

Para el establecimiento de salarios se 
ha aceptado también un sistema de cla­
sif icación de tareas, que les permite es­
tablecer escalas de salarios muy preci­
sas, elaboradas por la T. C. O. 

Por la parte patronal se dispone tam­
bién de estudios que coinciden con los 
anteriores. 

Una vez que se ha f irmado el Conve­
nio, hay que respetarlo, y si el Convenio 
caduca, hay que negociar antes de provo­
car el confl icto. 

Hacia una economía concertada 

Los sindicatos suecos se encuentran 
asesorados por expertos, hasta el punto 
de que disponen de un equipo de econo­
mistas muy cualif icados entre sus miem­
bros permanentes. Esto les ha hecho ser 
muy sensibles a los mecanismos de la 
economía. En el XVI Congreso de la L. O., 
en el año 1960, se pronunciaron clara­
mente en favor de una economía con­
certada, y se afirmaba que su objetivo 

f'ifflW""" v" — 
era «asegurar la expansión rápida de la 
economía», siendo necesario para ello 
«aumentar la movilidad de los factores de 
producción». Se manifestaban contrarios 
a un eventual «sistema de planificación 
integral» y reconocían que «la concurren­
cia puede construir muy bien, en cierta 
medida y en el marco de la reglamen­
tación e intervención dadas, uno de los 
medios susceptibles de provocar la adap­
tación necesaria a las estructuras y exi­
gencias de la economía». 

También se manifestaban partidarios 
de una actitud más francamente favo­
rable hacia la liberalización del comercio 
y hacia las fusiones e integraciones de 
empresa. Tampoco rechazaban los pro­
blemas planteados por la innovación tec­
nológica; el representante de la L. O., 
M. Hauser, antes citado, frente al proble­
ma de empresas pequeñas marginales 
que no podían hacer frente a los pro­
blemas de salarios, respondió tranquila­
mente: «Hay un cierto número de em­
presas que no pueden pagar esos sala­
rios elevados; resultará que una parte de 
los trabajadores perderán efectivamente 
su empleo. El problema será entonces el 
proporcionarles nueva formación profesio­
nal». 

Así se ha llegado a fórmulas de «eco­
nomía concertada» entre los representan­
tes de los empresarios y los sindicatos 
de trabajadores. 

Esto no quiere decir que los empresa­
rios suecos mult ipl iquen sus declaracio­
nes de amistad hacia los Sindicatos, ya 
que se encuentran reticentes ante cier­
tas posturas sindicales. 

Uno de los temas que ha suscitado 
más reticencias entre los empresarios ha 
sido la política de elevación de salarios 
bajos adoptada por la L. O., quien con­
sidera como salarios bajos todos aque­
llos que están situados por debajo del 
4 por 100 de la media de salarios labo­
rales por toda la industria. 

Los sindicatos se esfuerzan por redu­
cir y también por suprimir ese margen 
entre ciertos trabajadores y la media sa­
larial en la industria. 
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Un Fondo Salarial de Inversión 

Los sindicatos son conscientes de que 
esta política salarial exige cambios de es­
tructuras. Para afrontar este problema 
han elaborado un proyecto que ha sido 
uno de los puntos fuertes de su propa­
ganda electoral, de creación de un fon­
do de inversión que daría participación 
a los trabajadores en las empresas pri­
vadas. Este fondo sería financiado por 
los recursos de cotizaciones complemen­
tarias de vejez (cotizaciones patronales 
sobre los salar ios). 

Estas c o t i z a c i o n e s complementarias 
(A. T. P.) fueron establecidas en 1960, v 
alcanza actualmente la cifra de 57.000 
millones de coronas, lo que representa 
2.000 millones de coronas más que el 
conjunto de ios depósitos en la Banca 
comercial. 

La A. T. P. había colocado sus fondos 
p n forma de préstamos a las empresas 
del sector privado, oero sin exiair nun-
ra oarticipación en el capital de las mis­
mas. 

Ahora se trataría de util izar una oarte 
esos recursos —el Gobierno nrnoone 

BOO millones de coronas, v los sindicpi-
tns exiaen 3.000— oara crear un fondo 
p^oecial de inversión. 

Se ha creado una Comisión para es­
tudiar esta cuestión, constituida oor re­
presentantes de los sindicatos, del Go­
bierno y de los empresarios. 

Los empresarios aceptarían, aun con 
ciertas reticencias, el Provecto, a condi­
ción de que la participación en cada em-
oresa no superase nunca el tope del 5 
por 100 del capital de la misma. 

El Gobierno es partidario de no fi jar 
tope a dicha participación. 

El programa sindical 
para una «democracia industrial» 

En el Congreso de 1971 la L. O. adop­
tó un programa estableciendo en térmi­

nos precisos las etapas hacia «una de­
mocracia industrial». 

La finalidad es la de promover rápida­
mente la participación real de los traba­
jadores en la gestión de las empresas. 

En este programa los sindicalistas hi­
cieron una crítica severa de la actual em­
presa, a la que consideraron como «uno 
de los medios sociales más autoritarios 
de la sociedad». 

Uno de los objetivos principales de la 
democratización industrial sería suprimir 
este t ipo de organización autoritaria y 
reemplazarla por otras formas de organi­
zación más adaptadas a las relaciones 
que una democratización de la sociedad 
crea entre los hombres. 

Como ha afirmado uno de los porta­
voces de la L. O. —Hauser— se trata de 
transformar toda una f i losofía. «En Sue-
cia partimos del principio de que el pa­
trón tiene siempre razón, salvo el caso 
de que la Ley o el Convenio Colectivo 
diqa lo contrario. Las decisiones en la 
empresa son adoptadas con mucha fre­
cuencia en la cumbre; no se puede cam­
biar nada, lo único que se puede con-
secmir es una compensación monetaria 
Nosotros nodemos ahora tener una oa*--
tir.inación en I p s decisiones de la em­
presa, a todos los niveles. 

«Queremos también conseguir el me­
dio de obligar a los empresarios a com-
orometerse en negociaciones antes de la 
realización de un Proyecto, con el dere­
cho, en ciertos casos, de veto sindical.» 

Un nuevo método: la legislación 

El primer paso que se ha aplicado, en 
esta dirección, es la intervención de de­
legados sindicales, con derecho delibera­
t ivo, en los Consejos de Administración 
de las empresas de más de 100 trabaia-
dores (a excepción de las Compañías do 
Seguros y de los Bancos). 

Esta Ley se aplicará a 2.300 socieda 
des y afectará a 1.200.000 trabajadores. 

32 o 



de tal forma que los sindicatos suecos 
podrán disponer de 4.000 representantes 
en los Consejos de Administración. 

Conviene advertir que se trata de una 
Ley, y no de un acuerdo, con lo que se 
ha roto una tradición sacrosanta de no-
ingerencia del Estado en las cuestiones 
laborales. 

Los sindicatos han adoptado una nue­
va estrategia sindical: lo que no pueden 
conseguir rápidamente por vía contrac­
tual lo exigen por la Ley. 

Algo ha cambiado en las relaciones la­
borales en Suecia. Empieza a dejar de ser 
un paraíso social con el que todas las 
naciones agitadas por los movimientos 
sociales habían soñado. 

Las «partes sociales» en Suecia 

El cuadro de las «partes sociales» en 
Suecia es el siguiente: 

Sindicato obrero 

— La L. O. (Confederación General 
del Trabajo), que agrupa a más de 
1.600.000 afi l iados, de los cuales el 
95 por 100 son trabajadores de la in­
dustria, distr ibuidos en 37 federacio­

nes y 3.500 sindicatos locales. Un ter­
cio de sus miembros están asociados 
al Partido Socialista. 

— La S. A. C. (Confederación Central 
de Trabajadores Suecos), anarco-sin-
dicalista, con 2.000 miembros. 

Sindicatos de empleados 
y de mandos 

— La T. C. O. (Confederación de Fun­
cionarios y Empleados de Suecia), que 
agrupa a 800.000 miembros, distr ibui­
dos en 20 federaciones. 

— La S. A. C. O. (Confederación Gene­
ral de Trabajadores Intelectuales de 
Suecia), que agrupa a 135.000 miem­
bros. 

— La S. A. L. F. (Federación Sueca de 
Mandos), con 600.000 miembros. 

Sindicato patronal 

— La S. A. F. (Confederación Patronal 
Sueca), que agrupa a 24.500 empre­
sarios. Esta organización es diferente 
de la S. I. F. (Asociación de Indus­
tr ias Suecas), cuya competencia es 
exclusivamente económica. 

(Es te a r t í cu lo ha sido redac tado sobre la 
base de d a t o s tomados de « In te rsoc ia l» , 
15 j u i l l e t 1973, n ú m . 58.) 

V A L L E H E R M O S O , S . A . 

ALQUILER Y VENTA DE PISOS 

Princesa, 5 Tel. 241 63 0 0 (diez líneas) M A D R I D - 8 

33 



M A P F R E 
GRUPO ASEGURADOR 

T O D A U N A 
O R G A N I Z A C I O N 

A SU SERVICIO 
>* O F I C I N A S C E N T R A L E S : A v d a . C a l v o S o t e l o , 25. M a d r i d - 4 



ANALISIS DEL PROYECTO DE LEY 
SOBRE CONVENIOS COLECTIVOS 

La aper tu ra del nuevo año legislat ivo nos coloca ante u n p la to fuer te y de in ­
dudable mat iz po lémico : la d iscusión en las Cortes del nuevo proyecto de Ley de 
Convenios Colect ivos Sindicales. 

La r e f o r m a de la Ley de Convenios era deseada desde hace t iempo, seguramen­
te, p o r todos los elementos afectados; pero, a l m i s m o t iempo, preocupaba y preocu­
pa, ya que t ratándose de u n tema tan del icado, tan v ivo —una autént ica «patata 
cal iente»—, la actuac ión sobre él es sumamente d i f í c i l y se corre el r iesgo de dejar 
insat isfechos a todos. 

E n general, s in embargo, nos atrevemos a decir que el proyecto denota el es­
fuerzo de avanzar en el camino de la democracia i ndus t r i a l , emprend ido ya p o r la 
Ley de a b r i l de 1958, si b ien var ios de los prob lemas planteados en su etapa de apl i ­
cación se han quedado en el t i n te ro o sólo se apun tan t ímidamente. H a b r á que 
esperar a l debate sobre las enmiendas presentadas para conocer s i algunos de estos 
aspectos han sido eludidos del iberadamente o p o r o lv ido. 

Un p r i m e r examen de este cor to pero en jundioso proyecto, nos pe rm i te hacer 
algunas consideraciones sobre sus pr inc ipales característ icas, especialmente las que 
sean novedosas, pues las que permanecen son ya suf ic ientemente conocidas p o r to­
das las personas interesadas en las cuestiones sociales. 

TOMAS RODRIGUEZ SAHAGUN 

CONVENIOS CUADROS 

En este orden de cosas, merece la 
pena destacar la introducción de lo que 
se ha dado en llamar «convenios cuadro», 
es decir, convenios de ámbito superior 
que condicionan o vinculan, en algunas de 
sus cláusulas, a otros de ámbito inferior, 
y cuya carta de naturaleza se recoge en 

el artículo 5.° del proyecto. No se aclara 
—aunque es de suponer que se haga en 
las disposiciones reglamentarias— qué 
condiciones o aspectos serán los vincu­
lantes, pero ya es algo el reconocimiento 
de esta jerarquización —inexistente en la 
legislación actual— y que permit irá a no 
dudarlo, recoger y unificar ciertos temas, 
principalmente normativos, que se habían 
desviado entre unas y otras empresas de 
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la misma rama o terr i tor io, por causa de 
la contratación por separado. También den­
tro de la misma idea de jerarquización 
pueden encuadrarse las disposiciones del 
artículo 6.°, en las que se fija la aplicación 
en caso de concurrencia del Convenio más 
favorable para los trabajadores y de los 
convenios de empresa, cuando así se haya 
pactado expresamente. 

Ahora bien, habiéndose aprovechado la 
oportunidad para definir que se entiende 
por convenio más favorable el que lo sea 
en su conjunto y en cómputo anual, no 
se ha utilizado en cambio la misma expre­
sión en los artículos 3.° y 4.° al hacer men­
ción de las condiciones laborales y los 
derechos de los trabajadores que no pue­
den ser disminuidos por los Convenios. 
Nos preguntamos si esto quiere decir (se­
guramente) que qn tales casos no se 
t iene en cuenta el cómputo, sino cada 
condición o derecho, pero hay que pensar 
que a veces esos derechos proceden de 
disposiciones de rango menor (órdenes 
ministeriales o resoluciones) e incluso 
de otros Convenios, y merecería la pena 
que, con ciertas l imitaciones para evitar 
abusos, se abriera la posibilidad de consi­
derar también en estos casos el conjunto; 
la contratación colectiva sería más ágil, 
más flexible y más equilibrada. 

CONVENIOS DE ADHESION Y DE GRUPO 

Igualmente, cabe destacar la posibil idad, 
no sólo de adhesión a un Convenio ya 
pactado por los representantes de em­
presarios y trabajadores no adscritos al 
mismo, sino la extensión —aunque excep­
cional— decretada por el Ministro de Tra­
bajo, cuando exista especial dif icultad para 
la negociación colectiva. 

En cambio, del tenor literal del proyecto 
se deduce que ha desaparecido la contra­
tación colectiva para un grupo o sección 
de trabajadores de una empresa, y aunque 
esta figura estaba poco extendida, en al­
gunos casos —personal de vuelo en las 
Compañías Aéreas, personal de flota en 
la Marina Mercante, etc.— tenía y t iene 
especial rel ieve, por lo que es de suponer 

que se arbitrarán los medios necesarios 
para que cuando sea preciso se mantenga 

BUENA FE CONTRACTUAL 

Quizá uno de los aspectos más impor­
tantes del proyecto que contemplamos es 
el relieve que adquiere la «bona fide» en 
la contratación, que expresamente se re­
coge al final del artículo 7.° y en el artícu­
lo 12. Aunque ya se desprendía del texto 
vigente esa exigencia que, por otra parte, 
informa toda la doctrina de los contratos 
en la esfera civi l y mercanti l , es muy inte­
resante que se la destaque plenamente, 
porque negociar bajo los principios de la 
buena fe, significa hacer esfuerzos razo­
nables en esa negociación, y hacer esfuer­
zos razonables presupone que las postu­
ras de las partes tienen que aproximarse; 
no pueden —como algunas veces suce­
de— quedarse encastil lados. 

REPRESENTACION NEGOCIADORA 

No está claro, en el proyecto de Ley 
contemplado, cómo se hace la designación 
de lo que podríamos llamar parte econó­
mica o representación del empresario, 
dado que, si bien en el artículo 7.° se 
dice que la iniciativa para establecer o 
revisar un Convenio, corresponde a las 
representaciones sindicales, y que serán 
parte en los Convenios Colectivos de Em­
presa el empresario o sus representantes 
legales, luego en el 9.° se afirma que en 
la Empresa los representantes serán ele­
gidos por el Jurado o los Enlaces Sindi­
cales. Nos imaginamos que se referirá s 
los Representantes sociales, pero conven­
dría aclararlo. 

AMPLIACION DE LA ESFERA SINDICAL 

No cabe duda de que se trata, en la 
nueva legislación, de reforzar la influencia 
en los Convenios de la Organización Sin­
dical, no sólo porque aquí se señala en 
la exposición de motivos, y porque el ar-
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tículo 8.° destaca que la negociación se 
efectuará en el seno de la Organización 
Sindical, sino, fundamentalmente porque 
se ha sustituido la aprobación de la auto­
ridad laboral por una simple homologación, 
aunque en realidad no se comprende muy 
bien la diferencia en el texto, dado que 
cabe que se deniegue la homologación 
con recurso en una sola alzada. Habrá que 
esperar a las discusiones y a la redacción 
definit iva para conocer las reales intencio­
nes del legislador. Además, la composición 
sindical se refuerza abriendo dos vías nue­
vas dentro de la misma: una, el arbitraje, 
si las partes se ponen de acuerdo para 
ello; otra, la concil iación o intento de ave­
nencia, también en el seno de la organi­
zación sindical; la autoridad laboral sólo 
puede, en cambio, dictar decisión arbitral 
obligatoria, para el caso de que no se 
haya llegado a un acuerdo antes. Por el 
contrario, la fuerza sindical se atenúa en 
beneficio de la base a la hora de nombrar 
presidente de la Comisión Deliberante que 
se elegirá, a partir de la entrada en vigor 
del nuevo texto, por acuerdo unánime de 
las partes, y sólo en su defecto será 
designado por la Organización Sindica!. 
Las figuras de Asesor, Presidente y Ar­
bitro, unidas al desarrollo de la negocia­
ción colectiva contribuirá a que surjan ex­
pertos en relaciones laborales, cuya dedi­
cación profesional lo sea a estas funciones. 

VIGENCIA DE LOS CONVENIOS 

Permítasenos expresar cierta desilusión 
en lo que respecta al plazo de vigencia 
de los Convenios. Aquí la futura ley se 
ha quedado en el «quiero y no puedo». 
Quiere extender la vigencia de los Conve­
nios por la erosión económica y social 
que su negociación representa; y no pue­
de por esa misma erosión económica 
—que es un hecho— y el temor de que 
se produzcan problemas sociales. Esta es 
la situación. Pero si de verdad se desea 
una estabilidad y que los Convenios sean 
compatibles con una cierta planificación 
a medio o largo plazo, debe intentarse que 
su duración sea superior, al menos en 
las cláusulas de normativa; sin perjuicio 

de que para lo económico se prevean dos 
o más etapas, de acuerdo con los índices 
de coste de vida u otros prefijados de 
antemano. Comprendemos la dificultad que 
entraña llegar a Convenios de una dura­
ción superior a los dos años; queremos 
decir, no obstante, que a nuestro juicio 
no representa novedad el establecimiento 
de un término que ya anteriormente era 
el más usual. 

CONTENIDO DE LOS CONVENIOS 

En el articulado que se refiere al con­
tenido destacan dos inclusiones y una omi­
sión, aparte de una generalización mayor 
en lo que se refiere a las cuestiones que 
pueden ser sometidas a Convenio. 

De las dos inclusiones, una es el recono­
cimiento de las Comisiones Paritarias que 
no es sino dar estado legal a una situa­
ción de hecho. Esperamos que el Regla­
mento nos diga algo más sobre estas 
comisiones paritarias a las que se quiere 
conceder certif icado jurídico, pero sin he­
rir susceptibil idades ni rozar competen 
cias, y por eso se habla de que esta insti­
tución es para la aplicación del Convenio, 
cuando podría haberse dicho que es para 
la vigilancia e interpretación —que es la 
labor que realmente real izan— en el seno 
interno de la Empresa y sin perjuicio de 
acudir cada cual con su reclamación ante 
la vía legal correspondiente, en caso de 
desacuerdo. 

La otra inclusión que, aunque velada, 
es todavía más importante, se refiere a 
la mención de los métodos de concil iación, 
mediación y arbitraje en caso de desacuer­
dos o situaciones confl ict ivas. Aunque el 
que presumiblemente iba a ser proyecto 
de ley para convenios y confl ictos se ha 
quedado sólo en lo primero, aquí tenemos 
una mención expresa —que podrá ser des­
arrollada— a lo que son en cualquier par­
te los medios más idóneos de solución 
He los confl ictos. Si este desarrollo es 
afortunado podremos decir que se ha dado 
un buen paso adelante en el punto más 
espinoso de las relaciones laborales. 
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La omisión, que lamentamos profunda­
mente, está en no haber recogido la posi­
bilidad de que los Convenios contengan 
acuerdos de modificación y compensación 
de condiciones más beneficiosas, con las 
l imitaciones precisas como hemos dicho 
antes, pues ello va en perjuicio de la 
flexibi l idad negociadora y dificultará el 
rectif icar errores cuando ambas partes se 
den cuenta de que algunas cláusulas que 
se pretendían más favorables no hayan 
dado resultado. Partiendo de la mayoría 
de edad que esta nueva ley va a repre­
sentar, merecería la pena dar la confianza 
a los negociadores en este aspecto y con­
sentir las compensaciones por lo menos 
cuando estén claras. Esperamos que así 
se consiga en las Cortes. 

Se echa de menos también una alusión 
al engarce entre Convenio y Convenio y 
únicamente se recoge en un párrafo un 
engarce respecto a las cláusulas econó­
micas por vía de retroactividad. Creemos 
que debería decirse en la Ley lo que se 
viene haciendo en la práctica, que sin per­
juicio de las cláusulas de retroactividad 
u otras el Covenio denunciado se manten­
drá en vigor mientras dure la negociación 
del siguiente, y hasta que una norma 
nueva le susti tuya. 

INTERVENCION DE LA COMISION 
DELEGADA PARA ASUNTOS 
ECONOMICOS 

Finalmente, merece la pena mencionar 
la disposición adicional 2.a que en princi­
pio y como fruto de la experiencia parece 
mucho más realista y práctica que la dis­

posición contenida en la Ley actual res­
pecto a la intervención de la Comisión 
Delegada del Gobierno para Asuntos econó­
micos en la contratación colectiva. Ahora 
bien, no se contempla la posibil idad de 
una congelación total o parcial —aunque 
temporal— de todos los salarios y es 
posible que en determinados momentos 
el Gobierno imponga tal congelación o 
l imitación. Es verdad que las disposicio­
nes l imitat ivas son más fáciles de llevar 
al Boletín Oficial que a la mente de los 
afectados por ellas, y de hecho en este 
tema más que pedir mucha intervención 
—nunca deseable— sería de desear que 
la intervención que se establezca sea ver­
daderamente eficaz. 

En conjunto, y para no ser excesiva­
mente proli jos en un análisis que podría 
considerarse prematuro, puesto que la ley 
no ha nacido aún, sin que nos conside­
remos satisfechos tampoco podemos de­
cir que el proyecto se haya olvidado —ex­
cepto en algunos casos— de los proble­
mas más Importantes que han surgidos 
estos últ imos años. Sin embargo, un pro­
yecto de ley no es la etapa f inal: quedan 
los procuradores, el reglamento de des-
ai rollo y la aplicación de las normas; 
aparte de la disposición de los auténticos 
protagonistas de los Convenios que son 
los negociadores. De como actúen unos y 
otros dependerá el que este proyecto sir­
va para el fortalecimiento de la contrata­
ción colectiva o, por el contrario, la insti­
tución más Importante del derecho laboral 
en los últ imos años, se mixti f ique tanto 
aue acabe debil itándose y haciendo per­
der la fe y esperanza que pusimos en 
^jla los que vivimos y experimentamos sus 
comienzos. 
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EL C O M E R C I O E S T E - O E S T E 
Motivaciones ideológicas y políticas de una nueva etapa 

I I 

A p a r t i r de la p r imave ra de 1 9 7 1 , van tomando f o r m a of ic ia l concreta en todos 
los países del área las diversas in ic iat ivas par t icu lares en favor de u n aumento 
sustancial del bienestar i nd i v idua l y del n ive l general de v ida. Las fo rmulac iones 
que se hacen sobre este tema en el X X i v Congreso del Par t ido Comunis ta de la 
Un ión Soviét ica (30 marzo-9 a b r i l 1 9 7 1 ) , se encuentran rei teradas casi textualmente 
en los documentos que pub l i can desde aquellas fechas los restantes par t idos comu­
nistas en el Poder. 

E n algunos países se celebran también congresos generales del P. C. E n otros, 
la renovada atenc ión a l n ive l de v ida se mani f ies ta a través de plenos del comi té 
cent ra l o desde los textos de nuevos planes quinquenales. Lu is santiago de Pablos 
estudia en este nuevo ar t i cu lo , 2 o de su serie, estos hechos, y sus derivaciones hacia 
una react ivac ión comerc ia l de estos países del Este europeo. 

factores positivos para la reactivación comercial 

El X Congreso del Partido Comunista de 
Bulgaria (20-25 abril 1971) decide que en 
el quinquenio que comienza se tenga es­
pecialmente en cuenta satisfacer las ne­
cesidades materiales y espirituales del 
pueblo búlgaro. El retraso en seguir en 
la práctica el nuevo curso oficial queda 
ampliamente compensado por el esfuerzo 
que los dirigentes realizan a finales de 
1972. Durante los días 11, 12 y 13 de di­
ciembre se reúne el pleno del Comité Cen­
tral para elaborar un detallado programa 
nacional de aumento del nivel de vida. 

En Checoslovaquia, el XIV Congreso del 
Partido (25-29 mayo 1971) propone apli­
car una proporción mayor de su capacidad 
industrial a la producción y distr ibución 
de bienes de consumo. 

Desde enero de 1968, el pueblo húngaro 
mantiene un creciente interés por las ac­
tividades económicas privadas, el lucro 

personal y una incipiente economía de 
consumo. La reforma económico-social que 
permite la aparición de este fenómeno es 
objeto de controversia en los principa­
les órganos de expresión de Hungría, y el 
Partido le dedica una revisión en 1970, en 
el curso del X Congreso, y añade unas 
importantes matizaciones en el Pleno del 
Comité Central de noviembre de 1972. 

En Polonia, el V Pleno del Comité Cen­
tral (10-11 mayo 1972) sitúa el crecimien­
to del nivel de vida de la población como 
objetivo primordial de la planificación ofi­
cial a todos los niveles. 

Mejorar esencialmente el consumo y los 
principales índices del bienestar social e 
individual es la principal tarea que se pro­
pone el Partido en la República Democrá­
tica Alemana, según la decisión final del 
VIII Congreso (15-19 junio 1971). 

Durante el plan quinquenal en curso, Ru-
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mania dedica atención prefrente a satisfa­
cer las demandas materiales y espirituales 
de todos los trabajadores. 

Desde la reforma económica de 1965 
Yugoslavia fomenta por todos los medios 
la iniciativa privada para resolver algunos 
problemas sectoriales e incluso el Partido 
Revolucionario Popular Mongol anuncia en 
su XVI Congreso (7 junio 1971) que la 
principal meta del nuevo quinquenio será 
la elevación del nivel de vida material y 
espiritual de los trabajadores de Mongolia 
Exterior. 

Al favor oficial del Partido corresponde 
una cierta reordenación real de la pro­
ducción y de los intercambios comercia­
les. El texto anticipado del «Economic Sur-
vey of Europe in 1972» señala un au­
mento del volumen del comercio exterior 
de todo el área de un 10,5 por 100. El in­
cremento se ha centrado sobre todo en las 
importaciones de bienes de los países más 
industrializados. En 1971 el volumen de 
las importaciones aumentó en un 8 por 100, 
mientras para 1972 se considera que ha 
alcanzado probablemente el 11 por 100. 

La liberalización comercial se advierte 
especialmente en las relaciones con el 
Occidente de Europa y, después de las úl­
t imas negociaciones, con los Estados Uni­
dos. Rumania y Hungría deciden fomentar 
empresas industriales conjuntas con f irmas 
occidentales y Polonia se muestra dispues­
ta a seguir el mismo camino. En todos los 
casos sobre la base de una participación 
propia de, al menos, el 51 por 100. 

También la capacidad adquisitiva de la 
población asciende discretamente. Las 
cuentas de ahorro para los tres países de 
los que existen datos completos de 1972 
han experimentado el siguiente incremen­
to: Hungría y la Unión Soviética, del 12 
al 14 por 100; Polonia, 24 por 100. 

Los ingresos reales vuelven a equiparar 
a Hungría y la Unión Soviética con un au­
mento del 3,5 al 4 por 100; Bulgaria, 4 a 

5 por 100; 5 a 6 por 100 en Checoslova­
quia y República Democrática Alemana; 
6 a 7 por 100 en Rumania, y un 9 por 100, 
aproximadamente, en Polonia. 

El texto provisional del anuario ya ci­
tado estimaba favorables las perspectivas 
para 1973, aunque podía preverse un au­
mento de las importaciones procedentes 
de los países más industrializados ligera­
mente inferior al experimentado en el año 
precedente. 

LAS IMPLICACIONES IDEOLOGICAS 

El desarrollo normal y previsible de este 
vasto mercado se ve alterado, sin embar­
go, profundamente por consideraciones 
ideológicas oficiales. Dentro del área orien­
tal de Europa, una determinada ideología 
sigue teniendo carácter priori tario, y el in­
cremento sustancial de contactos econó­
micos ha suscitado las previsiones pre­
ocupadas de numerosos dirigentes del Par­
t ido. 

En diversas publicaciones oficiales de 
los últ imos meses se analizan los efectos 
gravemente desmoralizadores que pueden 
desencadenar causas aparentemente nimias 
y remotas. Los contactos con Occidente en 
un sector cualquiera —se af i rma— tien­
den a extenderse siempre a otros. Un co^ 
mienzo de cooperación económica puede 
provocar corrientes turíst icas, aparición de 
valores culturales nuevos, propaganda, in­
f i l t ración ideológica contraria. 

Incluso la mera importación de produc­
tos occidentales puede servir para fomen­
tar el culto al consumo y suscitar com­
paraciones desfavorables para el socialis­
mo. En últ imo término, la cooperación eco­
nómica ofrece el peligro de robustecer la 
creencia en una supuesta convergencia 
gradual de los dos sistemas socioeconó­
micos.. . 

Todas estas consideraciones parecen ha-
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ber llevado a los dirigentes del Partido 
y del Gobierno a una tr iple conclusión: la 
ampliación de contactos Este-Oeste puede 
perjudicar la estabilidad de los regímenes 
comunistas europeos, influyendo en su 
ideología oficial de una manera negativa; 
la necesidad de mantener tales contactos 
es evidente, sin embargo, y no puede pen­
sarse en otra alternativa mejor; será pre­
ciso neutralizar las ideas occidentales que 
pretendan infi l trarse y aun pasar a la ofen­
siva aprovechando todas las ocasiones 
para difundir nuestra propia mentalidad 
hacia el exterior. 

Para afrontar el problema en todas sus 
dimensiones se han celebrado durante el 
presente año una serie de reuniones, en­
tre las que destacan especialmente tres. 
En febrero se reúnen en Moscú re­
presentantes de veint isiete países eu­
ropeos para analizar el cometido de las 
organizaciones juveniles comunistas du­
rante la etapa de distensión política inter­
nacional. 

En Berlín Este (marzo 1973), cuaren­
ta y cinco delegaciones acuden a un Con­
greso para conmemorar el ciento veint i­
cinco aniversario del «Manif iesto del Par­
t ido Comunista» y la adecuación de su 
mensaje al momento actual. 

Varsovia acoge (mayo 1973) a los par­
t icipantes en una conferencia internacio­
nal que estudia la situación en una mo­
derna sociedad socialista de la clase 
trabajadora y su partido». 

Los defectos que se observan en la so­
ciedad y que pueden relacionarse más di­
rectamente con los contactos económicos 
occidentales quedan agrupados por los 
ideólogos en dos grandes conjuntos. En 
primer lugar, la juventud y los proble­
mas juveniles en general denotan una 
sensibil idad especial de este ¡sector de 
la población ante las pautas culturales 
de Occidente. Se atribuye este fenómeno 
a la falta de experiencia personal en los 
defectos de los regímenes capital istas 

que precedieron a los actuales en cada 
país comunista y a la ingenuidad juvenil 
para prestar oídos a falsas sugerencias 
de libertad y cambio. La educación estric­
tamente controlada y un mayor y mejor 
adoctrinamiento en marxismo-leninismo 
alejará sensiblemente este peligro. 

El otro grupo de peligrosas tendencias 
y desviaciones afecta a sectores aún más 
amplios de cada nación. No pocos miem­
bros del Partido se han dejado atraer tam­
bién a este esti lo de vida que los docu­
mentos oficiales llaman «pequeño burgués» 
y que es uno de los efectos más direc­
tos de la imitación occidental. Quien 
acepta la validez de estos modelos ex­
tranjeros sólo aspira a elevar su propio 
nivel de vida, aunque para ello tenga que 
practicar la especulación o el fraude. Se 
cae en el ridículo de v iv i r obsesionados 
por llegar a poseer cualquier objeto con 
tal de que sea «made in USA» o «made 
in Great Britain». 

En este sentido se hace recaer una 
gran responsabilidad sobre las entidades 
culturales, que sólo piensan en estudiar 
e imitar lo occidental , descuidando la 
gran riqueza ideológica y cultural del 
campo social ista. 

La amplitud y hondura de estos fenóme­
nos ha llevado a los dir igentes a la per­
suasión, durante los dos úl t imos años, 
de que el esfuerzo aislado de cada Par­
t ido en el poder es incapaz de hacer fren­
te con éxito a la amenaza del «consu-
mismo» occidental. Sólo una colabora­
ción formal y mult i facética entre los Go­
biernos afectados puede ser solución po­
sit iva. Con la excepción de Rumania, to­
dos los demás países de Europa Oriental 
han procedido a f i rmar acuerdos ideoló­
gicos bilaterales en los últ imos meses. 
Los rumanos acuden a las conferencias 
ideológicas que se convocan, pero man­
tienen su f i rme decisión de no ligarse por 
tratados nuevos y conservar su l ibertad 
de acción en política internacional. 
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En los textos de los acuerdos se hace 
mención de diversas actividades concre­
tas —educación, medios de comunicación 
social, organizaciones juveniles, turis­
mo. . .— y se afirma expresamente, a ve­
ces, que se trata de combatir la «subver­
sión ideológica». Otra alusión frecuente 
en los textos es la referencia a la in­
destruct ible amistad y cooperación con la 
Unión Soviética. 

1972: 

28 de junio, en Sofía: Firma del acuer­
do Bulgaria-Hungría. 

20 de octubre, en Praga: Firma del 
acuerdo Checoslovaquia-República Demo­
crática Alemana. 

9 a 11 de noviembre en Sofía: Firma 
del acuerdo Bulgaria-Polonia. 

19 de diciembre, en Praga: Firma del 
acuerdo Bulgaria-Checoslovaquia. 

1973: 

13 de enero, en Varsovia: Firma del 
acuerdo República Democrática Alemana-
Polonia. 

28 de enero, en Praga.—Firma del acuer­
do Checoslovaquia-Polonia. 

26 de marzo, en Berlín Este.—Firma 
del acuerdo República Democrática Ale­
mana-Hungría. 

31 de mayo, en Varsovia.—Firma del 
acuerdo Hungría-Polonia. 

7 de junio, en Praga.—Firma del acuer­
do Checoslovaquia-Hungría. 

Todos estos factores, posit ivos y nega­
t ivos, se conjugan en cada país —como 
veremos—, y sus tensiones deciden la 
vía peculiar de cada uno hacia la nece­
saria y temida liberaiización económica. 

Sin olvidar, por f in , que estas dif icul­
tades y riesgos nuevos vienen a super­
ponerse a un ambiente ya suficiente­
mente enrarecido, desde 1964 por lo me­
nos, en el que pugnan por dar carácter 
decisivo a sus propios intereses los Es­
tados integrados en el CAME y sus res­
pectivos dir igentes nacionales. 
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PRESION INFLACIONISTA 

Esta fuer te expansión se esta produciendo, s in 
embargo, en un c l ima de presión inf lac ionista, que 
no sólo se registra en nuestro país, sino en todas 
las economías desarrol ladas de Occidente en las 
que ex is te una crec iente preocupación por las 
consecuencias de las alzas general izadas de pre­
c ios. En España, el índice del coste de la vida 
ha crecido en los ocho pr imeros meses del pre­
sente año en un 9,2 por 100 y las est imaciones 
recientes de la O. C. D. E. ant ic ipan una elevación 
media para el conjunto de los países miembros 
europeos no in fer ior al 10 por 100 para todo el 
año 1973, porcentaje sin procedente como media 
europea. 

La pers istencia en el t iempo de estas tensiones 
inf lac ionistas no sólo afectar ían a la capacidad 
adquisi t iva de grandes sectores consumidores, s i­
no que condic ionarían el manten imiento de un 
elevado r i tmo de desarrol lo en los próx imos años. 

E l M i n i s t r o de I n f o r m a c i ó n y T u r i s m o , e n l a 
r e f e r e n c i a d e l C o n s e j o de M i n i s t r o s c e l e b r a d o 

en San S e b a s t i á n 

Internacional 
LOS PRECIOS EN EUROPA 

E l t e m a de los p r e c i o s , s i n d u d a a l g u n a e l 
de e n t i d a d m a y o r en l a a c t u a l i d a d . E l h e c h o 
lo d e n u n c i a la a l a r m a de c u a n t a s p r o s p e c c i o ­
nes r e a l i z a n los G o b i e r n o s de E u r o p a y l a 
vos de l a P rensa , espec ia l i zada o n o , a l i n c i d i r 
s o b r e c u a l q u i e r aspec to de las e c o n o m í a s na­
c iona les . L a i n f l a c i ó n gene ra l i zada , e x p o r t a b l e 
e i m p o r t a b l e , c o n s t r u y e a lgo i n c u e s t i o n a b l e . 

E n e l g r á f i c o a d j u t o se p r e s e n t a u n es tado 
de l a c u e s t i ó n , c o n l a d i s c r i m i n a c i ó n de las 
m e d i d a s g u b e r n a m e n t a l e s a d o p t a d a s e n c a d a 
caso : c o n g e l a c i ó n , c o n t r o l , c o n t r o l p a r c i a l . . . 
O l i b e r t a d , que t a m b i é n ex is te . 

Desde l a tasa i n f l a c i o n a r i a sueca, d e l 6,9 p o r 
100, h a s t a l a de P o r t u g a l e I r l a n d a , c o n u n 
11,5 p o r 100, e l g r á f i c o m u e s t r a u n a a m p l i a 
p a n o p l i a de r e a l i d a d e s . E s p a ñ a apa rece e n e l 
p e l o t ó n de cabeza, y este h e c h o j u s t i f i c a las 
m e d i d a s d e l G o b i e r n o p a r a a t a j a r e l p r o b l e m a . 
A l e m a n i a , p o r o t r a p a r t e , apa rece a i s l a d a en 
el c o n t e x t o e u r o p e o . . . 

A n t e la p e r s p e c t i v a que p l a n t e a l a s i t u a c i ó n 
que seña la e l g r á f i c o só lo cabe seña la r que . 

" I O S P H C I O S £tf £UR0PA 
Junio 1972-Junio 1973 
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aparte de las medidas gubernamentales, se 
hace también necesario una acción global, a 
escala continental, para despejar el mal que a 
todos inquieta. 

EL «FONDO MONETARIO INTERNACIONAL» 
SUBRAYA LA URGENCIA DE UN CONTROL 
DE LOS MOVIMIENTOS DE CAPITALES 

El «Fondo Monetar io Internacional» acaba de 
publ icar su Informe anual de act iv idades. En este 
Informe se subraya la necesidad de un control 
es t r ic to de los movimientos de capi ta les, cuya 
movi l idad aumentada ha contr ibuido ampl iamente 
al desequi l ibr io de los mercados de cambios. Pre­
vé, s in embargo, un restablec imiento importante 
de las pr incipales Balanzas de Pagos a part i r 
de 1974. 

El Informe del F. M. I. es ext remadamente cauto, 
acentúa la incer t idumbre que cont inúa sobre la 
func ión fu tura del oro y sobre el valor de las 
l iquideces que quedarán d i rectamente vinculadas 
a é l . 

(Tomado de »LE MONDE, 11 de sept iembre 
de 1973, pág. 38.) 

Común 
NACE LA MONEDA EUROPEA 

S e llama Eurco y es una suma proporcional 
de las divisas de los «nueve» 

Con mot ivo de la emis ión de un emprést i to en 
el mercado internacional , el Banco Europeo de 
Inversiones, inst i tuc ión de la Comunidad Econó­
mica Europea, ha creado una nueva unidad mone­
taria llamada eurco. 

Esta unidad monetar ia se di ferencia de la uni­
dad de cuenta en que ésta es f ic t ic ia , mientras el 
eurco es una unidad de cuenta real y se compone 
de la suma de cantidades f i jas de todas las mone­
das de los países miembros de la Comunidad 
Europea. 

El valor de un eurco es igual a la suma de 
0,9 marcos, 1,2 francos f ranceses, 0,075 l ibras es­
ter l inas, 80 l i ras, 0,35 f lor ines, 4,5 f rancos belgas, 
0,2 coronas danesas, 0,005 l ibras ir landesas y 
0,5 f rancos luxemburgueses (EFE). 

Gran Bretaña 
EL C O N G R E S O DE SINDICATOS BRITANICOS 

MANTIENE SU OPOSICION 

A LA COMUNIDAD EUROPEA 

El Congreso de la Confederación de Sindicatos 

Br i tánicos («Trades Union Congress» - TUC) el 6 de 

sept iembre pasado se ha pronunciado, masiva­

mente , en su reunión de Blackpool, contra la part i ­

c ipación de la Gran Bretaña en el Mercado Común 

Europeo. 

El Congreso ha rechazado también, por una 

débi l mayoría, una resolución que proponía que la 

TUC ocupase un puesto en las comis iones euro­

peas abiertas a las organizaciones s indicales. 

Estos resul tados de la consul ta sindical ejerce­

rán una inf luencia depr imente en Bruselas y re­

forzarán la host i l idad del «Labour Party» f rente 

a la Comunidad. 

A pesar de las decis iones del Congreso, cada 
uno de los sindicatos integrados en el mismo 
t iene l ibertad para establecer su propia posic ión 
f ren te al Mercado Común. 

Uno de los miembros del Sindicato de los Mi ­

neros, M . J . Gormley, a pesar de no ser par t idar io 

de la incorporación de la Gran Bretaña al Mercado 

Común, ha defendido con v igor la po l í t ica de 

presencia, en Bruselas, del Sindical ismo br i tán ico, 

que permi t i r ía defender mejor los intereses de 

los t rabajadores. 

El Secretar io General de la TUC, M. Feather, ha 
mantenido también , s in la menor duda, la necesi­
dad de ocupar el lugar que los corresponde en 
los organismos del Mercado Común. 

La coal ic ión de los grandes sindicatos de la 
Meta lu rg ia y de los Transportes ha sido la causa 
de este f racaso europeo en Blackpool. 

El resul tado más claro de esta reunión ha sido 
que los part idar ios de Europa se encontrarán en 
una posic ión más d i f íc i l en el mes de octubre 
próx imo, cuando comience el Congreso del Labour 
Party. 

(Tomado de «Le Monde», 8 de sept iembre de 

1973. pág. 6.) 
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Italia 
VIRAJE DE LOS SINDICATOS ITALIANOS 

Se esperaba ya un v i ra je , en el s ind ica l ismo 
i tal iano, desde hace algunos meses: la cr is is de 
la economía i ta l iana; los desequi l ibr ios regionales 
y las in terminables huelgas salvajes de los em­
pleados de cor reo, han sensibi l izado profunda­
mente a los s ind icatos. Además, la const i tuc ión 
de un Gobierno de Centro-Izquierda, al cual los 
s indicatos parecen decididos a o f recer le su opor­
tun idad, por algún t iempo, han cont r ibu ido a este 
cambio de act i tudes. 

El Secretar io General de esa Centra l Sindical 
I tal iana, reelegido de nuevo, M . Luciano Lama, 
ha propuesto las líneas de una nueva pol í t ica sin­
d ica l , ante la s i tuación cr í t ica de I tal ia, caracter i ­
zada por la inf lac ión, la caída del va lor de la 
l i ra, la d isminuc ión del poder de compra inter ior , 
la lent i tud en la recuperación de la product iv idad, 
la explotación insuf ic iente de las instalaciones 
industr ia les, el paro, los problemas del Mezzo-
giorno, etc. 

Es decir , la CGIL se ha v is to en el t rance de 
tener que adoptar una «polí t ica global», que 
comprenda un diálogo general entre el Sindicato 
y las otras fuerzas económicas y pol í t icas para 
sentar las bases de un acuerdo común en la 
búsqueda de soluc iones a la actual s i tuac ión. 

Esta posic ión ha sido aprobada en sus or ienta­
ciones más generales. 

Esta act i tud recuerda la posic ión adoptada 
después de la ú l t ima guerra entre el entonces 
Secretar io General de la C. G. I. L., M M . Giusep-
pe di V i t to r io , y Ang lo Costa; Presidente de la 
Conf industr ia. Entonces se est ipuló una especie 
dé acuerdo social que permi t iese reconst ru i r rá­
pidamente el país para fac i l i tar el es tab lec imiento 
de nuevas condic iones de trabajo, lo que impl icó 
la f i jación de los salar ios, los más bajos d© 
Europa, e hizo posible la reconst rucc ión de Italia 
en los años 50. 

En los momentos actuales los t rabajadores de 
la industr ia han adquir ido niveles de ret r ibuc ión 
europea; pero otras categorías, no d is f ru tan de 
esa capacidad. 

Por eso el Secretar io General de la C. G. I. L., 
ante el a le jamiento de las clases medias del s in­
d ica l ismo, ha propuesto una acción coordinada en 
las re iv indicaciones salariales y en la defensa 
generalizada de l empleo, evi tando una acción sin­
dical que sólo t ra te de defender, en la fábr ica, 
los intereses de las categorías mejor ret r ibu idas. 

La lucha sindical debe tener un carácter unita­
rio y orgánico. 

Frente a los «duros» del Sindicato ha prevale­
cido la l ínea de actuación de que «cada acción 
de lucha de no importa qué categoría, de no 
importa qué lugar del país deberá situarse,, de 
manera coherente, dentro de esta extrategia, den­
t ro de esta propuesta po l í t ica que pretende re­
solver los problemas más angust iosos del Mezzo-
giorno, por la parte más consc iente de la pobla­
c ión . 

El Secretar io General , ante la fuer te oposic ión 
manifestada por los s indica l is tas del Me ta l , ha 
renunciado al pr inc ip io de una «autorregulación» 
del derecho de huelga y, todavía mucho más, a 
la apl icación de los ar t ícu los de la Const i tuc ión 
que preveían su reglamentac ión legal. Pero no ha 
renunciado a una disc ip l ina de la huelga. Después 
de haber reaf i rmado la leg i t imidad de la huelga 
ha añadido que hay fo rmas de lucha jus ta y 
formas de lucha errónea; «el Mov imien to Sin­
dical debe ser capaz de hacer huelgas jus tas , 
pero no de hacer huelgas erróneas». 

El concepto de huelga errónea se apl ica, sobre 
todo, en el sector de los serv ic ios públ icos. 

Pero, en todo caso, la declaración de una huel­
ga, en la fábr ica, debe ir precedida de diálogos 
previos con el conjunto de los t rabajadores para 
que sea apoyada por éstos. 

En el Congreso de Bari se ha propuesto un 
carnet único para los t rabajadores de las t res 
centrales s ind ica les: C. G. I. L., C. 1. S. L. («Con-
federazione Italiana Sindacat i Lavoratori» de ins­
piración demo-cr is t iana; y la U. I. L. («Unione Ita­
liana del Lavoro» de inspi rac ión democrá t i ca ) , 
como un nuevo paso para la creación de un sin­
dicato uni tar io que deberá ser una realidad antes 
de 1978, como máx imo. 

En cuest ión de relaciones s indicales internacio­
nales la C. G. í. L. no piensa separarse de la 
F. S. M. («Federación Sindical Mundia l» de inspi­
ración comun is ta ) ; pero no se excluye una pre­
sencia más act iva en la «Confederación Europea 
de Sindicatos» (CES), a la cual ya per tenecen la 
CISL y la UIL. 

Los comunis tas han obtenido, una vez más, la 
mayoría absoluta en el seno de la C. G. I. L.: 
de los 211 miembros del Consejo General , 132 son 
comunis tas ; de los 64 miembros del Comi té de 
Di recc ión, 39 son comunis tas ; de los 12 miembros 
del Secretar iado, 7 son comunis tas . 

El social is ta Piero Boni ha sido elegido Secre­
tar io General adjunto. 

(Tomado de «INTERSOC1AL» núm. 58, 15 de 
ju l io de 1973, págs. 8 y 9.) 
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B I A N C 
J U G U E T E S E L E C T R O N I C O S 

E L M A R A V I L L O S O MUNDO DE L O S 
J U G U E T E S E L E C T R O N I C O S 

Los niños de nuestro mundo necesitan juguetes de acuer­
do con su mentalidad. 
La experiencia adquirida por Bianchi, S. A. , en el mercado 
internacional, permite presentar en España sus prime­
ras series de juguetes electrónicos^ 
La electrónica aplicada al juguete. 

'«V,7t'%*»,|»'',-iw^ 

T E L E C O M B A T E B A R C O S 

M I N I T O C (Tocadiscos) E L E C T R O M I C R O S C O P I O R A D I O T E L E F O N O 

C O C H E S P A N T H E R M I C R O A M P L I F I C A D O R 



EL CAPITALISMO COMO SISTEMA, por Oli-
ver C. Cox. Versión castellana de Fernando 
Santos Fontenla. Ed . Fundamentos. Madr id , 
1972. Págs. 380. 

Se t ra ta de un l ib ro que contiene una expo­
sición extraordinar iamente lúcida y fuertemen­
te crí t ica del capital ismo como sistema; pero 
no desde una perspectiva ideológica, sino con 
una act i tud objet iva y realista que tiene muy 
en cuenta la evolución h istór ica del sistema y, 
sobre todo, su dimensión universal. 

Las tesis fundamentales del l ib ro podrían 
centrarse en las siguientes af i rmaciones: 
— E l sistema capital ista es esencialmente un 

sistema internacional. 
— No puede funcionar una sociedad capitalis­

ta (nacional), n i una empresa capital ista, si­
no dentro del sistema. 

— Ningún sistema social anter ior ha sido tan 
global y consistentemente eficaz en cuanto 
a mot ivar e impulsar a la gente al logro de 
sus ambiciones. 

— La expansión del sistema capital ista está 
directamente relacionada con la urbaniza­
ción. 

— No puede darse el hombre de negocios, ta l 
como lo conocemos hoy, en sociedades no 
capitalistas. 

— E n la estructura del sistema capitalista es 
decisiva la posición de "nación dominante". 

— La producción capital ista es producción 
para el mercado y no para el consumo in­
mediato. 

— E l capital ismo, como sistema, depende fun­
damentalmente de las relaciones económicas 
y polít icas entre las naciones desarrolla­
das y los pueblos atrasados. 

— Ent re los instrumentos fundamentales del 
desarrol lo capital ista se deben enumerar los 
siguientes: 
— La contabi l idad por par t ida doble. 
— La letra de cambio. 
— E l crecimiento de la banca comercial. 
— La di fusión de los seguros. 
— La existencia de un sistema monetar io 

viable como matr iz esencial de las rela­
ciones comerciales. 

— E l nacionalismo es la contrapart ida, entre 
las naciones, del indiv idual ismo en el inte­
r io r de las mismas. 

— Lo dist int ivo del capital ismo es que el hom­
bre de negocios no t rabaja simplemente 

para v iv i r bien, sino para aumentar sus r i ­
quezas, constantemente, mediante los bene­
ficios acumulados. 

E l protestant ismo se vinculó tanto a los 
intereses sociales y económicos del capita­
l ismo que fue la fuerza determinante de 
este movimiento. 

E l capital ismo ha tenido como una de las 
contribuciones ideológicas más destacadas 
la demostración de la u t i l idad social de 
una "sociedad secularizada". 
E l capital ismo, juzgado por las normas del 
cr ist ianismo, tiende a ser inmora l . 
La honradez, en la sociedad capital ista, 
tiende a ser oportunista, expeditiva y f lexi­
ble. 
Una nota peculiar del comercio capital ista 
es su capacidad para organizar las socie­
dades de consumo de otros pueblos y para 
d i r ig i r la capacidad product iva de éstos en 
beneficio pr imordia lmente de las naciones 
dirigentes. 
E l sistema capitalista no es circular, sino 
p i ramida l , y el imperial ismo asegura el es^ 
tado de independencia de la base. 

• E l imper ia l ismo no es una excrecencia frus­
t rada del capital ismo, sino que ha consti tui­
do su misma base estructural . 

- La inversión exterior es una característica 
excepcional y constante de la sociedad ca­
pi tal ista. 

- Los beneficios procedentes de la explota­
ción directa de los países atrasados no vuel­
ven a estos países. 

- E l poder del imper ia l ismo capital ista mo­
derno tropieza con la oposición de las ma­
sas en algunos países atrasados, y aunque 
esta oposición no cuenta con el apoyo de 
armas avanzadas, es obstinado y persistente. 

- La clase obrera de una nación capital ista 
desarrollada no es de esperar que se incl i­
ne por la t ransformación de la sociedad en 
sentido socialista. 

- Los pueblos atrasados son los verdaderos 
explotados y el proletariado explotable del 
sistema. 

- E l nacionalismo de los países atrasados y 
el anticolonial ismo vienen a signif icar "ant i ­
capital ismo". 

- E l capital acumulado en una nación capi­
tal ista no ha procedido exclusivamente, 
como sostuvo Marx, de la plusvalía sustraí­
da a los trabajadores del propio país, sino 
que una parte de ese capital acumulado pro­
cedía de las relaciones comerciales interna­
cionales. 

- Las tendencias sociales son favorables a la 
evolución hacia otro sistema económico. 

- Lo que se plantea actualmente es si los ha­
bitantes de este globo, empequeñecido por 
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las comunicaciones instantáneas y por la 
rapidez de los transportes, pueden seguir 
adelante por medio de la cooperación, y no 
por el de la competencia antagonista, en la 
búsqueda de su gran sueño de una perfec­
t ib i l idad indefinida. E l capital ismo ha pues­
to el inapreciable servicio de el iminar las 
grandes barreras que aislaban a los gru­
pos de la fami l ia humana. Los grupos ac­
tualmente en contacto tendrán que desarro­
llarse juntos con ese objet ivo común o l i ­
m i ta r el desarrol lo de la total idad. 

La lectura de este l ib ro realmente impresio­
na y hace pensar muy seriamente en que las 
críticas éticas al sistema capital ista no siem­
pre se centran en los aspectos esenciales. E n 
este sentido es muy lúcido el análisis que el 
autor hace de la crít ica marxista al capitalis­
mo. Este l ib ro puede ser una i lustración de 
la posición de la Doctr ina de la Iglesia, sobre 
todo en las encíclicas "Quadragesimo Anno" y 
"Popu lorum Progressio", frente al capital ismo. 

La histor ia del desarrol lo capital ista, sobre 
todo en esa dimensión internacional de las re­
laciones económicas y polít icas entre los paí­
ses europeos, en los siglos X V I I , X V I I I y 
X I X , y también en el X X , de los Estados Uni­
dos de América, si se analizan con objet iv idad 
serena y rect i tud mora l , hacen caer en la cuen­
ta de que la mora l idad de sus métodos y pro­
cedimientos, no sólo a la luz del Evangelio, 
sino incluso de una mera ética natura l , es más 
que cuestionable. 

Nos parece, en cambio, el autor muy con­
descendiente en su act i tud frente a las posi­
bil idades, que consideramos han sido también 
realidades, aunque no en una dimensión tan 
ampl ia y tan sistemática como en el sistema 
capitalista, de los países socialistas desarrolla­
dos de explotar abusivamente los recursos de 
otros pueblos atrasados. 

E n este sentido, su lucidez cr í t ica se desva­
nece, y aunque no haga una apología del so­
cial ismo, apunta hacia él como una fórmula 
del fu turo, aunque presente graves dif iculta­
des en la t ransición. 

Est imamos que se t ra ta de un documento 
imprescindible para obtener una in formación 
de las realidades históricas ante el enfrenta-
miento, que divide a la opinión públ ica mun­
dial , entre los sistemas económicos e ideoló­
gicos de nuestro t iempo. 

M E N T A L I D A D COMPUTADORA.—Cómo pensar 
y actuar en la era de la in formát ica, por 
Karue Ki tagawa. Ed i t . A. P. D. 183 págs. 

Entre las renovaciones técnicas que están 
inf luyendo más decisivamente sobre el mundo 
empresarial ocupa un lugar muy importante 
todo lo relacionado con la in formát ica. Algu­
nos a f i rman que se t ra ta de un momento his­

tórico sin precedentes, que no solamente afec­
tará a las estructuras de la empresa, sino que 
dará paso a una nueva etapa, que ya ha sido 
bautizada con el nombre de " E r a de la Infor­
mát ica". 

Karue Ki tagawa, eminente hombre de em­
presa japonés, presidente de Sumitomo Indus­
tries, con gran experiencia en el campo de la 
in formát ica, aborda, en este l ib ro , "Mental idad 
computadora", toda al problemát ica que plan­
tea al hombre de hoy la entrada en un mun­
do hasta ahora casi desconocido. K i tagawa 
mantiene que todos debemos someternos a un 
proceso de t ransformación si no queremos que­
dar al margen de las nuevas orientaciones que 
se imponen en nuestra sociedad. 

Este l ib ro , "Menta l idad computadora" expo­
ne en p r imer lugar las características de la 
era de la in formát ica con su i n d i s p e n s a b l 3 re­
novación técnica y administ rat iva, predominio 
de computadoras y creación de empresas in 
ternacionales; a cont inuación se habla de la 
ref lexión como condición indispensable para 
adentrarse con garantías de éxito en la r'^ncva 
ción de las técnicas de gestión, la t rar^ r a ­
ción de los sistemas educativos y la ' — ^ l i ­

ción de una mejor realización peTSon.: Final­
mente Ki tagawa nos explica el furur de la 
agr icul tura dentro de estas nuevas condiciones, 
y en un apéndice estudia la dirección empre­
sarial en el Japón, el desarrol lo económico y 
sus causas. 

ASI SE APRENDE — CAMINO AL E X I T O , 
DEL APRENDER, por Sebastián L E I T N E R . 
Trad. por Ambrosio Berasain Vi l lanueva. Bar­
celona, 1973. Ed i to r ia l Herder. 376 páginas. 

Este l ib ro nació de la i ra, nos dice su autor; 
de la i ra provocada por la suficiencia, el des­
precio con que en todas las escuelas del mun­
do se discr imina, se humi l l a y se f rus t ran las 
esperanzas de los alumnos aparentemente poco 
dotados, como si fueran, por su propia natu­
raleza, productos defectuosos e irrecuperables, 
algo así como "el desecho de la humanidad" . 

E l l ib ro se propone esencialmente deshacer 
ese funesto preju ic io, sobre todo en el corazón 
y en la mente de sus propias víct imas. 

Es un l ib ro escrito para todos los públicos, 
siempre que sepan leer, comlprendiendo lo 
que leen. 

La obra está concebida con cr i ter io práct ico, 
aunque tiene muy en cuenta las más moder­
nas teorías cientfficas sobre el proceso del 
aprendizaje. E l autor no regatea la actuación 
de ejemplos concretos al alcance de todas las 
inteligencias, y la i lust rac ión de sus afirmacio­
nes con dibujos simples, pero sumamente ex­
presivos. 

E l l ib ro l lena una necesidad y constituye 
una ayuda valiosa y eficaz para quienes deseen 
aprender. 
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¿ES 
ESTE SU 

PROBIEITM? 

El viento, la lluvia y el sol 
alteran la superficie de la 
tierra imprimiendo su 
huella, pero nuestro 
plexiglás , una nueva 
materia fabricada por el 
hombre, es inmune al 
tiempo. Pasa a su través 
sin alterar su aspecto, 
porque ple^dglas 
significa INMUNIDAD 
contra las influencias 
atmosféricas. 

EN SU PROXIMA 
CONSTRUCCION, 
RECUERDE 
ple^dglas 
FABRICADO CON L ICENCIA 
DE ROHM G.M.8 H. DE 
DARMSTADT ALEMANIA 

PLEXI fS .A . 
Valencia-10 
Avenida de Jacinto. 
Benavente, 8 
Teléfonos 27 86 9 5 y 
33 15 72 
Telex 62887 plexi e 
Fábrica: Oficina 
Ventas Teléfono 
23 69 31 
(10 líneas) 


